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7. El estuario del Mondego 
Fue en  el siglo XIX cuando se dio a conocer la Edad 
del Hierro en el estuario del Mondego. Los 14 años que 
António dos Santos Rocha dedicó al estudio arqueo- 
lógico de  esta región le permitieron identificar yaci- 
mientos arqueológicos que habian sido ocupados en 
Figura 153. Localizaci6n del estuario del ~ondego en el 
territori0 portugués actual (base cartográfica de Victor S. 
Gongaives, 1989). 
esta época (Santa Olaia, Crasto, Chdes, Fonte de Ca- 
banas, Pardinheiros, Lirio, Arieiro y Bizorreio do  Cas- 
telo), de 10s cuales es indispensable destacar Santa 
Olaia y Crasto. De hecho, sus dimensiones, las áreas 
de excavación, 10s restos recuperados y el significa- 
do  especifico de estos dos yacimientos son factores 
que 10s individualizan en el conjunt0 de 10s yaci- 
mientos arqueológicos protohistoricos en Figueira da 
Foz. 
Me gustaria iniciar este análisis sobre la ocupa- 
ción de la Edad del Hierro en el estuario del Monde- 
go, refiriéndome a la calidad del trabajo de Santos 
Rocha. 
La lectura de 10s estudios que Santos Rocha pu- 
blicó, realizada a 10 largo de varios años, nunca dejó 
de  impresionarme. Indispensable mencionar la mi- 
nuciosidad y detalle con que realizó las excavacio- 
nes en Santa Olaia y la forma cuidada de transrnitir 10s 
resultados que obtiene. La información científica que 
el abogado figueirense nos revela en sus estudios es 
profunda y actualizada, al igual que la de otros in- 
vestigadores de la generación pionera de la arqueo- 
logia portuguesa. Tal hecho no provoca, por tanto, una 
excesiva admiración, dado que se integra perfecta- 
mente en el espiritu de la época. Sin embargo, la me- 
todologia empleada en 10s trabajos de campo, en es- 
pecial el cuidadoso registro arqueográfico, causa, 
efectivamente, sorpresa, siendo importante recordar 
que fue ese minucioso registro 10 que posibilitó esta- 
blecer, para Santa Olaia, una secuencia estratigráfica, 
hecho inusual y que, desgraciadamente, no se vio re- 
flejado ni a medio ni a corto plazo, siendo necesario 
esperara hasta 10s años 60 del siglo XX para que tal 
sistema de registro volviese a ser utilizado en la ar- 
queologia portuguesa. 
El arqueólogo de Figueira, gracias a la metodo- 
logia que siguió, pudo proceder a la ejecución de una 
planta acumulativa, más diferenciada, donde las di- 
versas fases de evolución arquitectónica del yaci- 
miento más importante del Mondego están represen- 
t ada~ ,  de acuerdo con las normas actualmente en uso, 
utilizando tramas diferentes para 10s muros de las dis- 
tintas fases de ocupacion (Rocha, 1905-8: Est. XVII). 
La preocupación por el estudio de 10s materia- 
les es también, y a varios niveles, impresionante. Des- 
pués de proceder al dibujo riguroso de abundantes res- 
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tos, intent6 siempre encuadrarlos cronológica y cul- 
turalmente, sin ahorrar esfuerzos para conseguir dicho 
objetivo. 
Kotable por 10 pioner0 y por la percepción de su 
sigruficado, son 10s análisis quimicos que Santos Rocha 
mandó realizar de las pastas de fragmentos cerámicos 
recogidos en Santa Olaia, procediendo a compararlos 
con análisis semejantes realizados sobre vasos de Sé de 
Lisboa y del Acebuchal (Alcores). Los resultados de 
estos análisis, realizados en Coimbra por Charles Le- 
pierre, fueron publicados y examinados en su estudio 
sobre este yacimiento del Mondego (Rocha, 1908: 344). 
Juzgo, pues, que es de la más elemental justicia 
mencionar aquí la enorme contribución que este in- 
vestigador dio a la arqueologia de la Edad del Hierro 
portuguesa, concretamente aquella que se relaciona 
con la presencia fenicia. La minuciosa excavación que 
realizó en Santa Olaia y la forma exhaustiva en  que 
publicó 10s resultados de esta excavación permite a 10s 
arqueólogos que estudian estas realidades disponer de 
un acervo documental de enorme importancia, 10 que 
no sucede para un elevado número de yacimientos in- 
tervenidos en  épocas más recientes. La fiabilidad del 
trabajo de Santos Rocha nos permite extraer 10s datos 
de sus textos con confianza, textos que continúan vi- 
gentes todavia, permitiendo disponer de informacio- 
nes de gran utilidad, y que poc0 se han incrementa- 
do en años recientes. 
La arqueologia de la Edad del Hierro en la región 
de Figueira da Foz se retomb, a partir de 10s años 80, 
por Isabel Pereira, entonces directora del Museo Mu- 
nicipal Dr. António Santos Rocha. Esta investigadora 
concentró su esfuerzo en Santa Olaia, donde, hasta 
1992, efectuó trabajos de limpieza y pequeños son- 
deos. Las obras de construcción de la autopista IP3 pro- 
vocaron la realización de una excavación de urgencia, 
que permitió a la actual directora del museo de  Na- 
zaré, en colaboración con la delegación Centro de IP- 
PAR (Instituto PortuguSs do  Património Arquitectóni- 
co), identificar y excavar una bateria de hornos y 
tramos de muralla. 
En la descripción y análisis del poblamiento en 
el estuario del Mondego, que elaboraré en las pági- 
nas siguientes, me ha parecido conveniente excluir 
algunos yacimientos arqueológicos de la Edad del 
Hierro. De hecho, las informaciones disponibles para 
Bizorreiro de Castela, Lirio y Arieiro no permiten in- 
cluirlos en este trabajo, ya que son o muy escasas 
(Bizorreiro de Castela, Lirio), o apuntan cronologías 
que claramente se apartan del ámbito que previa- 
mente he definido (Arieiro). 
En este punto, decidí, también, incluir Conim- 
briga. Este yacimiento se localiza en el margen dere- 
cho de la ribera del Mouros, afluente del Mondego, 
de cuyo estuario distaria, durante la Edad del Hierro, 
escasamente, unos 6,7 Km. También 10s restos ar- 
queológicos, datables en la la mitad del I milenio a.C., 
que se recogieron justifican, plenamente, esta inclu- 
sión, dadas las similitudes formales y de fabricación 
entre éstos y 10s de Santa Olaia y Crasto. 
La escasa información que existe sobre Monte de 
Figueiró (Coutinho, 1994), donde nunca se efectuaron 
trabajos arqueológicos de excavación, me impiden 
incluir el yacimiento en este estudio, a pesar de que 
se conocen algunos materiales recogidos en superfi- 
cie y que se pueden relacionar con el poblamiento 
~~orientalizante~~ d l estuario del Mondego. Sin embar- 
go, la ausencia de elementos como la cerámica de 
engobe rojo o la pintada a bandas, y el desconoci- 
miento sobre 10s tipos de formas de cerámica gris en- 
contrados, acabarian por determinar su exclusión, 
además de que las cuentas de collar de pasta vitrea, 
oculadas, pueden también fecharse en la segunda mi- 
tad del I milenio a.C. 
Hablar de Aeminium es también casi imposible, 
ya que de la Coimbra prerromana poc0 queda, a ex- 
cepción del topónimo. Las excavaciones' arqueológi- 
cas realizadas en el forum no fueron concluyentes 
sobre la cronologia atribuida a la parte de I ( .  . . muro 
recto [associado a01 nivel regular de terra argilosa 
compactada . . . I >  (Carvalho, 1998:179), que fue des- 
truido por la construcción del criptopórtico, y .. . . nHo 
permitiram identificar um nível arqueológico que fos- 
se susceptível de associar, sem qualquer tip0 de re- 
serva, ao presum'vel povoado pré-roma no.^^ (ibid.). Las 
cerámicas republicanas, principalmente las ánforas vi- 
narias Dressel l (ibid.: 72-74) y la cerámica campa- 
niense (ibid.: 78-79), recogidas en 10s niveles de sue- 
10 en el transcurs0 de las mismas excavaciones no 
aportan, tampoco, nada sobre la ocupación del hie- 
rro en Conimbriga. 
En 1989/90, otros trabajos arqueológicos en  el 
centro histórico de la capital de Beira Litoral, reali- 
zados en 10 que en la actualidad se conoce por Pá- 
tio de la Inquisición, revelaron, en uno de 10s son- 
deos, un nivel sobrepuesto a la roca madre (12) y 
caracterizado por ([Terra vermelha, barrenta, com 
bastantes seixos rolados e com cerámica da Idade do 
Ferrol, (Frade y Caetano, 1994: 328). Se constat6 que 
10s fragmentos cerámicos atribuidos a la ocupación 
del hierro se presentaban muy rodados (ibid.), he- 
cho que llevó a 10s investigadores responsables de  
10s trabajos a considerar que podian provenir de 
otro lugar, concretamente de las colinas de Monta- 
rroio o Conchada de donde se abrian ~~des l izado~~ 
(ibid.: 330). 
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Los datos resultantes de las excavaciones del Pa- 
tio de la Inquisición: de confirmarse, pueden signifi- 
car que el poblado prerromano de Aeminium no es- 
taria debajo de  la ciudad romana, sino que  se  
encontraria localizado en un lugar próximo. 
De cualquier forma, 10 que destaca de la infor- 
mación disponible es una gran escasez de datos por 
10 que se impone, si no silencio, al menos mucha 
~ r - d e n c i a  en la interpretación. 
Uno de 10s aspectos más importantes, y que por 
el10 debe ser mencionado, es el hecho de que Foz do 
Mondego fue considerada una unidad concreta en el 
cuadro de la división que Orlando Ribeiro efectuó en 
1945. Aquí su unidad 11 (Foz do Mondego) fue in- 
cluida en la región Sur, ciertamente debido al hecho 
de que (<O cabo Mondego, na extremidade da Serra da 
Boa Viagem, assegura ao Baixo Mondego um clima 
abrigado de tonalidade já meridional)> (&beiro, Lau- 
tensach y Daveau, 1987: 196). 
7.3. LOS YACIMIENTOS 
La región que aquí se trata se localiza en un contex- 
to de baja altitud, con un relieve inferior a 400 metros. 
De 10s cinco yacimientos identificados, cuatro 
se sitúan en suelos donde predominan las calcareas 
(Santa Olaia, Ch6es y Fonte de Cabanas), pero, a ve- 
ces, asociados a margas (Pardinheiros). cnicamente 
Crasto se aparta de éste ámbito, permaneciendo si- 
tuado en una zona de areniscas. 
En cuanto a la capacidad del uso de 10s suelos, 
es posible identificar Clases A, Clases E y complejos 
de Clase C+E. 
La observación de la Carta de Minas muestra la 
pobreza metalúrgica de la región. 
Actualmente, el área del estuari0 del Mondego 
presenta una limitada diversidad de especies vegeta- 
les: el pino bravo (pinuspinaster), el pino manso @i- 
nuspinea), la encina (quercus rotundifolis), el olivo 
(olea europea) y la viña. 
Figura 154. Morfologia del área estudiada y localización 
de 10s yacimientos de la Edad del Ilierro orientalizantes: 
I. Pardinheiros; 2 .  Ch6es; 3. Fonte de Cabanas: 4. Crasto; 
5 .  Santa Olaia; 6. Conimbriga 
7.3.1. Santa Olaia y Ferrestelo 
El poblado de Santa Olaia se localiza en la Parroquia 
de Santana, comarca de Figueira da Foz, Distrito de 
Cimbra. Se implanta en una colina de baja altitud (cota 
media 20,OO m) y sus coordenadas Gauss son: M - 149, 
96215 y P - 335, 95957 (C.M.P. 239). 
El yacimiento de Santa Olaia sufre, desde hace 
tiempo, destrucciones sistemáticas, de consecuencias 
desastrosas, ya que las comunicaciones terrestres que 
unen a Figueira da Foz con Coimbra pasan, tradicio 
nalmente, por el yacimiento. La construcción de la via 
real, ya en época anterior a 10s primeros trabajos de San- 
tos Rocha, fue el inicio de un largo proceso de des- 
trucción. En 1937, el ensanchamiento de la carretera, 
ahora denominada EN 11 1, provocaría la destrucción 
de parte de 10s muros y pavimentos puestos al descu- 
bierto por Santos Rocha y, además, se colmató de tie- 
rra el ~pozo,', de modo que permitiera el acceso a 10s 
arrozales. Sin embargo, más graves fueron 10s estragos 
producidos por la construcción de la autopista IP3, fue 
entonces cuando las estructuras del Sorte (foso, mu- 
ralla, hornos) fueron gravemente afectadas. 
Figura 155. Planta de la colina de Santa Olaia (segun 
Rocha, 1905-8, fig. 2, p. 313). 
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Al Norte, Oeste y Sur est5 rodeado por terrenos 
de aluvión, en la actualidad ocupados por arrozales. 
Al Este, se encuentra el denominado -pozo>~, una de- 
presión de 80 metros de ancho que separa Santa Olaia 
de Monte de Ferrestelo, localización probable de la an- 
tigua necrópolis. Según Santos Rocha, a la mitad de 
esta depresión <<. .  existe um fosso, sempre com água, 
que isola inteiramente a Outeiro.~) (Rocha, 1905-8: 
310). El ~pogo. parece corresponder al antiguo puer- 
to de Santa Olaia, lugar abrigado de 10s vientos del nor- 
te y donde el agua existia todavía en el momento en 
que Santos Rocha excavó en el lugar. 
Localizado en el margen derecho del antiguo es- 
tuari~ del Mondego, río del cua1 dista actualmente cerca 
de 1 Km., el yacimiento de Santa Olaia era muy pro- 
bablemente, en la Antigüedad, una pequeña isla. Esta 
era ya una convicción de Santos Rocha, que afirma: 
-As aguas salgadas soben ainda agora pelos lei- 
tos d'estes rios muito para montante de Santa Olaya, 
attingido; Montemor-o-Velho,a nascente, e mais de 
100 m para cima do Porto de Foja, ao norte. Mas an- 
tes de existirem as mottas ou diques de terra que bor- 
dam as suas margens, limitando os respectivos leitos, 
em defeza dos campos adjaccentes, as aguas das ma- 
rés, na altura de Santa Olaya, invadiam periodica- 
mente todos esses campos, que faziam parte do es- 
tuar i~  do Mondego. A prova d'este facto está no fundo 
da vasa marinha, contendo abundancia de  valvas de 
molluscus, taes como o cardium edule, a Scrobiculam'a 
p$erata e outros, que se encontram, a profundidade 
de lm,50 a 2m, nos terrenos baixos que cercam San- 
ta Olaya num rai0 de alguns Kilometros; fundo que 
tem sido posto a descobert0 dezenas de vezes, prin- 
cipalmente no Paúl da foja, com a abertura de valas 
de enxugo. 
Nestas circumstancias, Santa Olaya seria em tem- 
po um verdadeiro ilhéo, banhado regularmente de 
todos os lados pelas aguas do mar.~>(ibid.). 
Los estudios emprendidos por Suzanne Daveau 
sobre las variaciones del nivel del mar y de la linea 
de costa permitirán concluir que la transgresión flan- 
driana, ocurrida hace unos 5.000 años, alteró profun- 
damente el trazado del litoral portugués, ... tendo o 
mar penetrado muito para o interior ao longo dos va- 
les, que os rios tinham profundamente escavado du- 
rante o periodo glaciárico. Constituíram-se assim gran- 
des estuários, verdadeiros bragos de mar, que s20 
hoje em boa parte preenchidos pelas aluviaes a pou- 
co e pouco trazidas de montante pelos rios. (. . .) Ve- 
rifica-se portanto, qu2o recente é a paisagem das pla- 
nícies aluviais da parte vestibular dos grandes rios, as 
chamadas lezirias ou campos. A sua acumulagiio con- 
t i n u o ~  a progredir ao longo dos tempos históricos, 
através das areias e dos nateiros trazidos pelas gran- 
des cheias, e que s50 responsáveis pela sua lendária 
fertilidade. Mas a progressiio do assoreamento obrigou 
Figura 156 - Evolución holocénica del área vestibular del Mondego con la localización de 10s yacimientos de la Edad del 
Ilierro Orientalizantes: 1. Pardinheiros; 2. Chdes; 3. Fonte de Cabanas; 4. Crasto; 5 .  Santa Olaia; 6. Conímbriga. 
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0s portos acessiveis aos barcos do  mar a deslocarem- 
se para sitios cada ve2 mais próximo do desembocar 
no oceana.', (Daveau, 199 5: 53). 
En ausencia de trabajos concretos sobre la re- 
gión del Baio Mondego, resulta difícil establecer, con 
rigor, hasta dónde penetraba el mar durante el I mile- 
nio a.C. Siri embargo, estoy convencida, y atendiendo 
a las caracteristicas físicas que presenta la región, de 
que la situación descrita por Daveau para la parte an- 
terior de 10s grandes rios, un paisa~e de planicie alu- 
vial, se puede aplicar, con las necesarias reservas, para 
el Mondego (fig. 156). Santa Olaia seria de este moda 
una isla, tal como Santos Rocha presintió en 1908. 
Los trabajos arqueológicos que Santos Rocha 
efectuó en el yacimiento, en 10s inicios de siglo XX, 
revelaron una intensa ocupación durante la Edad del 
Hierro, identificando el arqueólogo figueirense tres 
momentos distintos de esta ocupación, o, al menos, 
tres fases de construcción, que fueron denominadas 
I", 2" y 3" Periodo de la Edad del Hierro. Santos Ro- 
cha admite que quizás el yacimiento hubiese sido uti- 
lizado como necrópolis durante el neolitico, dado que 
habia aparecido * . .  . ruinas de dois dolmens, em ex- 
cavasbes abertas no solo primitivo, quase ao nivel 
dos envasamentos das casas.. (Rocha, 1905-8: 318). Más 
seguro es el hecho de que el yacimiento debió de ser 
ocupado durante la época romana y medieval, como 
parece probado por la recuperación de algún resto ar- 
queológico durante 10s trabajos de campo y actual- 
mente depositados en el Museo de Figueira da Foz. 
En 10 relativo a la arquitectura de la Edad del Hie- 
rro (fig. 157) debe señalarse que en todos 10s mo- 
mentos constructivos las estructuras de  habitación 
presentan plantas rectangulares, algunas de las cuales 
estan divididas en compartimentos, siendo de mayo- 
res dimensiones aquellas que pertenecen al primer 
momento de ocupación, o, como 10 denominó San- 
tos Rocha, al '13" estas20 da ~ d a d e  do Ferro,', que co- 
rresponde al -povoado mais fundo,>. Se trata de com- 
partimentos cuya longitud varia entre 10s 3,75m Y 10s 
3,25m y cuya anchura nunca excede 10s 2,25 m. 
LO que quedaba de estas habitaciones, muros 
construidos con piedras de pequefias y medianas di- 
mensiones unidas por arcillas, y que median entre 
0,50 y 0,70 m de  altura y 0,40 y 0,50 m de espesor, 
constituian 10s cimientos de sus paredes que habian 
sido construidas con adobes. De estos adobes Santos 
Rocha pudo encontrar evidencias reales cuandO, 
excavar junt0 a las casas a y b, encontró urn lans0 
de parede de adobos meio cozidos pelo ac690 ca- 
lor.. .,3 (ibid.: ). Este decubrimiento le permitió 
tatar que .. . . o  alsamento suportado pelo mam0 
cerce ngo tinha menos de 2,25 m de altura; 'Omo 
POVOADO s PRE-ROMANO S 
de 
Santa Olaya 
PLANTA Escala 1:250 
Figura 157. Santa Olaia: planta de las estructuras de 
habitación (según Rocha, 1905-8, lám. XVII). 
o alicerce media na altura 0,00 m, a altura total do edi- 
ficio seria aproximadarnente 3,20 m . ~  (ibid.). 
Santos Rocha admite también que las puertas de  
las casas estarían abiertas sobre 10s cimientos y que 
algunas de las habitaciones poseian cobertizos cons- 
truidos con madera, de 10 cua1 también encontró ves- 
tigios (ibid.). 
La aparición de bloques de arcilla, donde eran 
visibles 10s negativos de ....p equenos ramos de árvo- 
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re, ou de canigos . . (ibid.), y también el hecho de 
que ([Em nenhum dos povoados aparecerem vestigios 
de telhas ou cousa semelhantell (ibid.), permitió al ar- 
queólogo figueirense entender cómo había sido rea- 
lizada la cobertura de las habitaciones en la Edad del 
Hierro de Santa Olaia: ramas de árboles cubiertas con 
arcilla, entramadas y colocadas sobre las paredes de 
adobe. 
Los pavimentos de las casas eran de tierra arci- 
llosa muy compacta, que estaba cubierta por arena 
amarilla. Estos pavimentos se elevaban apenas 10 cm 
por encima de la base del cimiento pétreo, 10 que 
parece indicar que era necesario descender cuando se 
entraba, hecho comprobado por la existencia de a...um 
degrau, feito de pedra e barro, encontrado dentro da 
casa (ibid.). 
En el %rea central de varios de 10s comparti- 
mentos (b, d, j, y, x), se detectó la existencia de un 
hogar, lc...contendo carvdes, cinzas, fragmentos de 
louga e restos de cozinha.. . I ,  (ibid.). 
Santos Rocha identificó, junto a la casa b, un 
horno, de planta circular, con 1,25 m de diámetro in- 
terno, cuya pared estaba construida con piedra y ar- 
cilla. La existencia de una parrilla con orificios indica 
que estamos ante una estructura destinada a cocer 
cerámica. 
La excavación de Santa Olaia ofreció una gran 
cantidad de restos cerárnicos y metálicos que António 
Santos Rocha también publicó con exactitud y rigor. 
Figura 158. Santa Olaia: cerámica a mano (según Rocha, 
1905-8, lám, XXI). 
Susan Frankenstein e Isabel Pereira, ambas en 1977, 
pero de forma independiente, darán también des- 
cripción de 10s restos de este yacimiento, que, en su 
gran mayoría, corresponden al 10s que ya había di- 
vulgado el arqueólogo en 10s inicios del siglo XX. 
En cuanto a la cerámica, es posible dividirla en 
dos grandes grupos. Cerámica a mano y cerámica a 
torno. 
Por la lectura de 10s textos de Santos Rocha y de 
Frankesnstein, es posible deducir que la cerámica a 
mano pertenece a dos tipos distintos: 
1. De pastas groseras, paredes gruesas y super- 
ficies sin tratamiento o apenas alisadas (fig. 158); 
2. Cerámica de paredes finas, con pasta depurada 
y superficies cuidadosamente pulidas. 
Aquí, 10 que Santos Rocha definió como .cer% 
mica indígena de tip0 primitiva,> era muy abundante 
y se encontraba indistintamente en todos 10s niveles 
del Hierro. Las pastas descritas por Frankenstein (1997: 
279-282) para el tip0 1, son las groseras, con abun- 
dantes componentes no plásticos. Las ollas son cla- 
ramente mayoritarias. Los vasos de esta forma, tienen 
el borde exvasado, cuerpo globular y fondo plano. Su 
altura varia entre 10s 15 y 10s 25 cm y el diámetro del 
borde presenta valores situados entre 10s 8 y 10s 16 cm. 
Algunos ejemplares presentan decoración digitada o 
incisa sobre el borde y, más raramente, en la panza. 
En general, sobre 10s vasos hechos a mano del tip0 2 
lla mano, fina brufiidall (Frankenstein, 1997; 279-280) 
puede decirse que se trata, en la casi totalidad de 10s 
casos, de pequeños cuencos carenados, de borde ex- 
vasado y fondo con ónfalo. 
La cerámica a torno, que Santos Rocha designa 
como~ceramica exótica trabalhada 2 rodall, de pasta fina 
y depurada, poseía una mayor variabilidad formal. 
Los dibujos publicados por Santos Rocha (ibid.: lám. 
XXI-XXV y XXX)), Susan Frankenstein (295-312) e Isa- 
bel Pereira (1997: 235-247) perrniten constatar la exis- 
tencia de vasos cubiertos de engobe rojo (lucernas, pla- 
tos, cuencos carenados), de vasos pintados en bandas 
@ithoi, urnas Cruz del Negro y otros), de cerámicas 
grises finas bruñidas (cuencos hemiesféricos y cuen- 
cos carenados) y de ánforas. 
La cerámica de engobe rojo incluye 10s platos de 
borde ancho y aplanado (Rocha, 1908: XXII no 85- 
100, Frankenstein, 1997: 295; Pereira, 1997, 237-238), 
algunos de 10s cuales presentan decoración pintada en 
blanco sobre el borde (fig. 159). Estos platos pueden 
dividirse, formalmente, en dos grupos distintos: 
1. Platos poc0 profundos, con bordes relativa- 
mente estrechos (35 - 5 cm) y con poca inclinación 
en el interior, siendo casi paralelos a la linea del bor- 
de (Pereira, 1997: 237, no 1-6). Estas características 
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permiten integrarlos en el tipo P2 de Rufete Tomico 
(1988-89), por 10 que no es difícil atribuirles una cro- 
nologia situada en la primera mitad del siglo Vi1 a.C. 
2. Platos de borde muy ancho (entre 10s 6 y 10s 
9 cm) y oblícuo, que, prácticamente, constituyen el 
propio cuerpo de la pieza, una vez que se prolongan 
hasta un fondo que, formalmente, parece preludiar 
la cavidad central de un plato de pescado (Rocha, 
1908: no 85-88; Pereira, 1997: 238; Frankenstein, 1997: 
296: lamina 19). Es este tipo de plato el que presen- 
ta decoración pintada sobre el borde (ibid.). Esta for- 
ma fue incluida en el tip0 P3d de Rufete Tornico (1988 
1989), para el cua1 se apuntan cronologias de inicios 
del siglo VI a.C. 
En relación a las formas ceramicas que segui- 
damente se comentan, seria molesta la enumeración 
ilimitada de paralelos portugueses y peninsulares, en- 
tendiendo que es suficiente la información de que es- 
tos platos son frecuentes y abundantes en todos 10s 
yacirnientos que, de una forma o de otra, fueron efec- 
tivamente tocados por la presencia fenicia. 
Los cuencos de engobe rojo de Santa Olaia (fig. 
160) son carenados, abiertos y de borde exvasado 
(Perira, 1997: 362), pudiendo, clasificarlos fácilmente 
como C3a de la tipologia elaborada para esta forma 
-- 
cerámica (Rufete Tormco, 1988-1989) De acuerdo con 
esta claslficación, tendriamos, para 10s cuencos de 
Santa Olaia, una datación de la primera mitad del si- 
glo Vi1 a.C. 
Más raros en el territori0 portugués son 10s que- 
madores de perfume o incensarios, denominados [(pe- 
b e t e r ~ ~ , ~  en la bibliografia española. En Santa Olaia, se 
recogieron varios ejemplares (Rocha, 1908: XXII, no 91; 
Pereira, 1997: 239, fig. 108: 1-8), que pudieron fun- 
cionar, en este caso, como lucernas (fig. 161). Se tra- 
ta, generalmente, de dos cuencos sobrepuestos, uni- 
dos por un soporte más o menos cilindrico, localizado 
en posición central. En el yacimiento del estuari0 del 
Mondego, esta forma clásica parece dominar, exis- 
tiendo, sin embargo, al menos dos piezas (ibid.: fig. 
108: no 6 y 7) en las que el vaso inferior del <<pebete- 
ro. no es un cuenco, sino un plato de borde ancho, 
semejantes, por tanto, a 10s ejemplares de Jardin (Mass- 
Lindemann, 1995: 128, fig. 18, na 237) y de Trayamar 
(Niemeyer y Schubart, 1975: 131, lám. 12, no 553). Es 
difícil atribuir una cronologia precisa a este tip0 de ar- 
tefacto, ya que si es verdad que 10s quemadores de  
perfumes-lucernas surgen en 10s estratos antiguos de 
Cartago (Cintas, 1952, lám. 51). también sabemos que 
perduran, en Occidente, hasta el siglo V a.C., como se 
Figura 159. Santa olaia: 1-9: platos del Grup0 1; 1°-15: Figura 160. Santa Olaia: cuencos de engobe rojo (según 
platos del Grup0 2 (según Pereira, 1997, p. 237-8). Pereira, 1997: 236). 
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-,-;;- Figura 162. Santa Ola~a cerám~cas grises (según Rocha 
___-- / 1905-8) i--.- ,' 
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Figura 161. Santa Olaia: pebeteros (según Pereira, 1997: 
fig. 108). 
constat6 tras el descubrimiento de 10s dos ejemplares 
de Villaricos y Tipasa (Lancel, 1968). 
Más rar0 y de más difícil integración tipológica, 
es un pequeño vaso cubierto de engobe rojo (Perei- 
ra, 1997: 246, fig. 115, no 2, fig., 117, B). Se trata de 
un recipiente con forma de pequeña olla, de perfil en 
S, con borde exvasado, cuello estrangulado, cuerpo 
globular y fondo convexo. Apenas 8,5 cm mide de  al- 
tura. 
La cerámica gris (fig. 162) est6 representada por: 
1. Cuencos herniésféricos de borde engrosado en 
el interior (Rocha, 1908: lám. XXIII, no 107-109); 
2. Cuencos globulares, de cuello estrangulado, 
borde exvasado y fondo plano (ibid.: no 115 y 117); 
3. Pequeñas ollas de cuello estrangulado, borde 
exvasado, con o sin carena (ibid.: no 118-121). 
También en cerámica gris, se encuentran en San- 
ta Olaia pequeños rollos de perfil anular, que parecen 
corresponder a soportes (ibid.: lám. XX lám. XXVIII 
no 255.256). 
Algunas cerámicas grises finas de Santa Olaia ya 
fueron objeto de análisis de laboratorio, siendo posi- 
ble su caracterización físico-química (Cabral, Gou- 
Figura 163. Santa Olaia: soportes (según Rocha 1905-8). 
veia, AlarcBo, y AlarcBo, 1083; Cabral, Waerenborgh y 
Matias, 1986; Alarc30 y Correia, 1994). Estos análisis, 
realizados también sobre ejemplares de este tip0 ce- 
rámico recogidos en Lisboa y en Conímbriga, permi- 
tieron confirmar que se trata, en la gran mayoria de 
10s casos, de productos locales, para 10s cuales se uti- 
lizaron fuentes de materia prima localizadas en las 
inmediaciones de 10s respectivos poblados (ibid.). 
También se ha demostrado que estas cerámicas 
fueron objeto de intercambio entre 10s dos centros 
productores del valle del Mondego (Conímbriga y 
Santa Olaia), además este intercambio existió también 
entre regiones distantes geográficamente. De hecho, 
en  el conjunt0 de cerámicas grises finas de Santa 
Olaia, fueron hallados ejemplares producidos tanto 
en Conimbriga como en Lisboa. Por otro lado, con- 
viene resaltar que en las muestras de Conímbriga y de 
Lisboa se detectaron vasos fabricados en Santa Olaia 
(ibid.). 
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La ceramica gris fina y bruñida encontrada en 
Santa Olaia no difiere, desde el punto de vista tecno- 
lÓgic0, ni formalmente, de la recogida en 10s pobla- 
dos tartésicos de Andalucía Occidental, principalmente 
en Huelva, en el Cerro Macareno (Belen et al. 1977; 
Blázquez Martinez et al. 1979; Pellicer Catalán, 1982), 
y de la que se encontró en 10s yacimientos fenicios de 
la región gaditana (Schubart y Niemeyer, 1976, Schu- 
bart et al, 1969). Este tip0 cerámico es también bien 
conocido en el actual territori0 portugués en yaci- 
mientos orientalizantes, como Setúbal, Alcácer do Sal, 
Santarém, Lisboa, Moinho da Atalaia, Conimbriga. 
De Santa Olaia, se conocen cuatro ánforas enteras 
y varios fragmentos de borde (Rocha: 1908: lám. XXIV: 
128-132; Frankenstein, 1997: 310-312, Pereira, 1997: 
240-241. A pesar de que 10s dibujos publicados de 
10s ejemplares enteros no coinciden en cuanto al per- 
fil, pienso que las ánforas n" 8080, 1811 y 7941 (Fran- 
kenstein, 1997: 310- 311) se pueden incluir en la Se- 
rie 10.0.0.0, Grupo 10.2.0.0., Subgrupo 10.2.2.0. de 
Ramón Torres (1995: 232-233, fig. 198). El ejemplar no 
7623 pertenece a otro tip0 anfórico siendo fácil, in- 
cluirlo en la serie 11 .O.O.O.,Grupo 11.2.0.0., Subgrupo 
11.2.1.0., Tipo 11.2.1.6. del mismo investigador (ibid.: 
237, fig. 206). Esta clasificación tipológica permite da- 
tar las tres primeras ánforas en la segunda mitad del 
siglo VI a.C. y la última en el último cuarto del siglo 
V a.C.. Susan Frankenstein procede, en su obra, a una 
descripción breve de las pastas y engobes de estas 
ánforas, 10 que permite afirmar, aunque con reservas, 
que todas provienen del área costera de la actual An- 
dalucía, y que fueron fabricadas en 10s centros feni- 
cios del litoral de Málaga y Granada. Las tres prime- 
ras [ienen su origen en la región de Málaga, siendo 
posible que la última provenga de las alfarerias de la 
bahia de Cádiz. 
Los bordes y las asas publicados por Isabel Pe- 
reira (1997: 241, 242, figura 110 y 111) no perrniten una 
clasificación tipológica precisa. La ausencia de des- 
cripción de las pastas impide, también, su atribución 
a un origen concreto. No obstante, las caractensticas 
morfológicas que presentan me permiten considerar 
la posibilidad de que la gran mayoría debe datar en- 
tre la segunda mitad del VI y finales del siglo V a.C., 
admitiendo que muchas de  ellas tienen que haber 
sido importadas de 10s centros alfareros del área sur- 
occidental de la actual España. 
Las urnas tip0 Cruz del Kegro (fig. 165), desig- 
nadas, a veces, en la bibliografia española, como ~ á n -  
foras de cuello~', pueden integrarse en el grupo de las 
cerámicas pintadas a bandas. A pesar de las diferen- 
cias que se observan en el diseño de por 10 menos de 
una de las piezas, todo indica que las piezas publicadas 
por Susan frankenstein (1997: lám. 31, no 1563 y lám. 
33, no 260) y por Isabel Pereira (1997, fig. 119, no 1 y 
2, y fig. 122: B) correspondan a 10s mismos dos va- 
sos ya presentados por Santos Rocha (1908. XXIII, no 
11 2 y 11 3). Los dos vasos conocidos presentan algu- 
nas diferencias tipológicas entre si, 10 que puede in- 
dicar alguna diferencia cronológica. Sin embargo, am- 
bas piezas poseen asas bifidas y la decoración 
policroma remata la zona de las asas, signos de alguna 
antigiiedad. La .urna,) no 1 de  la fig. 119 de Isabel Pe- 
reira muestra caracteristicas que permiten conside- 
rarla anterior al ejemplar no 2 de la rnisma publicación. 
De hecho, la primera de las piezas mencionadas po- 
see cuerpo ovoide, de tendencia globular. Lo que 
queda del fondo permite pensar que éste era cónca- 
vo, y que su unión a la pared se realizó a través de 
un pié incipiente. El cuerpo de la pieza no 2 es casi 
troncocónico, siendo aquí clara la concavidad del fon- 
do y sin que ningún pié esté indicado. 
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Figura 165. Santa Olaia: urnas de tip0 Cruz del Negro 
(según Pereira, 1997: fig. 119). 
Atendiendo a 10s paralelos conocidos en el Sur 
de España, pienso que es legitimo afirmar que la pri- 
mera de  las piezas corresponde a la primera mitad 
del siglo VI1 a. C. y que la segunda pertenece al final 
de este mismo siglo o a 10s inicios del siguiente. Es im- 
portante indicar que Santos Rocha afirma que estas pie- 
zas fueron recogidas en el poblado más antiguo y no 
en el medio, encontrándose ausentes en el poblado 
superior, en la ~ ~ 1 "  etapa de la Edad del Hierro)>. 
Abundantes en Santa Olaia son 10s pithoi (fig. 
166) de dos o cuatro asas y decorados con bandas pin- 
tadas rojas y negras  o oc ha, 1908: XXIV, no 133-i34, 
137-139, lám. XXV, no 140; Pereira, 1997: fig. 112-114, 
Frankenstein, 1997: láminas 20-23 y 26-30). El cuerpo 
de estos vasos es ovoide, en forma de saco, si bien en 
algunos ejemplares se denota ya alguna tendencia 
globular. Los fondos son cóncavos y las asas son bi- 
fidas o, más raramente, trifidas (de doble o triple sec- 
ción circular). La pintura en bandas y paralela al bor- 
de se encuentra sobre la panza. En el cuello, en el 
borde y en la superficie interna, inmediatamente si- 
guiendo al borde, pueden poseer bandas de engobe 
rojo. En la panza, las bandas anchas de color rojo al- 
ternan, a veces, con lineas pintadas de negro. 
Los pithoi de Santa Olaia poseen cuellos muy \rq2r., ~, 
cortos, a veces inexistentes, anchos y de paredes cur- 
vilineas. La gran mayoria de 10s ejemplares posee un 
- / .-~---.-.-L 1 
resalte en la unión entre el cuello y el cuerpo. La al- 
tura de estos vasos varia entre 10s 25 y 10s 40 cm, , 
siendo 10s más altos aquellos que poseen cuatro asas, 
en cuanto que en 10s más bajos (25-27 cm) apenas se 
constata la existencia de dos. También debo señalar 
que en 10s primeros el cuerpo ovoide es de tenden- 
cia globualar, presentando 10s segundos el tipico cuer- 
po en forma de saco. Consideradas las caracteristicas o 4- 
83 que presentan, es posible concluir que 10s pithoi de 
Santa Olaia datan entre el inicio del siglo VI1 y fina- Figura 166 - Santa Olaia: pithoi (seg,ín pereira, 1997: fig, 
les del VI a.C. 113-111). 
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De hecho, teniendo en consideración 10s para- 
lelos observados para 10s yacimientos fenicios y orien- 
talizantes del Sur de la actual Andalucia, se puede 
afirmar que 10s pithoi que presentan cuellos más an- 
chos y acusados, y en 10s que no se detecta el 
resalte que 10s separa de la panza, son, efectivamen- 
te, más tardios que aquellos que poseen cuellos mis 
estrechos y más acentuados, nítidamente individuali- 
zados de la panza a través del característic0 resalte. 
Últimos se pueden datar entre finales del sigro VIII 
en  el siglo VI1 a.C., en cuanto a 10s primeros, son ya 
productos fabricados en  el siglo Vi a.C. 
Otro grupo de vasijas con las superficies deco- 
radas con bandas policromas son 10s que se pueden 
denominar como .vasos ovoides~~, ya que es esta la for- 
ma que presenta su panza (Rocha, 1908: lám. XXV; Pe- 
reira, 1997: figura 120; Frankenstein, 1997: lám. 18, no 
8995). Se trata de recipientes bajos (13-15 cm), de 
cuerpo ovoide de tendencia globular, de borde exva- 
sado y aplanado, con cuello corto, más o menos es- 
trangulado, vertical o exvasado, y cuya unión con la 
panza se efectúa a través de un pequeño resalte en todo 
idéntico al que aparece en 10s pithoi. Las semejanzas 
entre ambas formas se pueden comprobar también en 
la estrecha banda de engobe rojo aplicada en la su- 
perficie interna, inmediatamente siguiendo el borde, y 
sobre el borde propiamente dicho, en el fondo cón- 
cavo, y, como ya se ha mencionado, en las bandas 
pintadas que decoran sus superficies externas. 
Formalmente, estas vasijas se aproximan a la for- 
ma 7 de Cuadrado (1969), sin perder de vista que la 
tipologia del investigador español apenas tienen en 
cuenta 10s vasos de engobe rojo. Dado 10 que se co- 
noce sobre las cronologias de esta forma, también 
detectada en el Sur del actual territori0 español, por 
ejemplo en el Cerro Macareno (Peilicer Catalán et al., 
1983) y en Huelva (Rufete Tomico, 1988-891, es Po- 
sible atribuir a los ejemplares de Santa Olaia una tro- 
nologia situada entre el siglo V I 1  y el Sigla VI El 
perfil del cuell0 del vaso no 1 de la fig. 120 (Pereira, 
1997: 2 j ~ ) ,  troncocónico invertido de paredes 
indica que este ejemplar puede presentar una relati- 
va mayor antigüedad respecto a 10s restantes, no 2 Y 
3 de la misma figura, que poseen cuellos de paredes 
más curvas. Al admitir estos parámetros en la 
ción de las cronologias, me parece posible conside- 
rar al primer0 de 10s inicios del sido Y a las dos 
restantes ya en el sigla VI a.C. 
Otro tip0 de vasija con las superficies pintadas 
a bandas esG representado, en Santa Olaia, por un '11- 
co ejemplar (Pereira, 1997: 246, fig. 115% no Fran- 
kenstein, 1997: 1ám. 25). De hecho, Y 'Omo se 
constat6 para las <<urnas tip0 Cruz del xegro) las dos 
representaciones gráficas (diferentes entre si) no co- 
rresponden a dos vasos distintos, sino a uno mismo, 
debiendo señalar que el dibujo que Isabel Pereira pu- 
blica es. en realidad, el que mejor representa el vaso 
en cuestión. Se trata de un recipiente alto (24, j cm) 
de perfil en S, de borde exvasado, cuello corto y es- 
trangulado separado de la panza por un resalte, cuer- 
po ovoide, y fondo convexo. Está decorado con en- 
gobe rojo aplicado sobre el borde y sobre el cuello. 
En la superficie exterior de la panza, y en su inicio, 
las bandas rojas alternan con superficies reservadas. 
También en la mitad superior de la panza, tres ban- 
das rojas limitan dos áreas donde es visible una de- 
coración reticulada, conseguida mediante la sobre- 
posición de lineas pintadas de rojo y negro. 
Este vaso se asemeja a la forma 32 de Cuadrado 
(1969) y V2 de Rufete Tomico (1988-89), y parece co- 
rresponder, por las caracteristicas que presenta (cue- 
110 corto y acentuado con resalte en su unión con la 
panza), a un momento relativamente antiguo, teniendo 
en cuenta la evolución detectada para esta forma en 
la actual ciudad de Huelva (ibis. Una datación en la 
primera mitad del siglo VI1 a.C. es pues perfectamente 
aceptable. Esta cronologia se ve también reforzada 
por la pintura en retícula, que corresponde al esque- 
ma decorativo C de Toscanos, donde aparece en el hc- 
rizonte TV de este yacimiento, datado en 10s inicios del 
siglo VI1 (Schubart et al. 1969). 
La totalidad de las vasijas pintadas de Santa Olaia 
(Pithoi, arnas,> Cruz del Negro, vasos ovoides y vasos 
de perfil en S) son recipientes destinados al almace- 
namiento de alimentos, seguramente sólidos. Lo que 
no deja de impresionar es la variabilidad formal del 
conjunto, hecho verdaderamente Único en el actual te- 
rritori~ portugués. 
También con evidentes connotaciones con el 
mundo orientalizante se encontraron, en Santa Olaia, 
otros dos recipientes ceramicos. Según la reconstruc- 
ción gráfica que realiza Isabel Pereira (1997: 235, 1 y 
2), se trata de dos pequeñas jarritas, ambas diferen- 
tes desde el punto de vista tipológico. 
La primera puede identificarse fácilmente con 
las formas que, en la bibliografia española, se acos- 
tumbran a designar como -ampollasa. Se tram de un 
vaso de boca estrecha, borde engrosado en el exte- 
rior, cuerpo globular, cuello de tendencia cónica y 
asa de sección circular. El ejemplar de Santa Olaia 
 es^ desprovisto de engobe o de cualquier otro trata- 
miento en su superficie exterior (ilnd.: 221). 
La pieza no 2 puede representar una jarra de 
boca trilobulada, con cuerpo globular, cuello alto y c6- 
nico, asa de sección circular y fondo plano. En la su- 
perficie exterior, se observa un buen tratamiento y 
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estaba cubierta por un engobe rojo acastañado (ibid.). 
Dada la dimensión de 10s fragmentos de Santa Olaia, 
y a su más que hipotética reconstrucción gráfica, re- 
sulta difícil establecer la cronologia de estas dos pie- 
zas, muy probablemente utilizadas para contener per- 
fumes o ungüentos. Pero aún así, se puede anticipar 
que este tip0 de objetos aparece con frecuencia en las 
áreas afectadas por la colonización o el comercio fe- 
n i c i ~ ,  áreas en las que están en uso entre el siglo VI1 
y finales del VI a.C. 
Mucho rnás extraña, en el territori0 peninsular, 
es una forma <sonel>3 (fig. 167), que está completa- 
mente ausente en 10s inventarios de 10s yacimientos 
orientalizantes y de las colonias fenicias de la penin- 
sula Ibérica. En Santa Olaia, est5 representada por 
tres ejemplares (Rocha, 1908: lám. ECiII; Pereira, 1997: 
247, figura 116), cuyos cuellos, bordes y asas, en todo 
se asemejan a las de las as ur nas^) tip0 Cruz del Segro. 
De hecho, 10s toneles de Santa Olaia poseen 
bordes aplanados y exvasados y cuellos cilindricos 
con la característica moldura en medio del cuello, de 
donde arrancan las asas, que son bifidas. La seme- 
janza con el tercio superior de una urna tip0 Cruz del 
Negro es realmente evidente, diferenciándose, asi, de 
10s toneles conocidos tanto en 10s contextos del SE es- 
pañol, regiones de Murcia, Alicante y muy especial- 
mente Valencia (Nordstrom, 1967; Fletcher Valls, 1957), 
como en 10s de 10s yacimientos de la Extremadura 
española y el interior alentejano, concretamente 10s 
que provienen de las provincias de Cáceres y Bada- 
joz (Hernández, 1979, Fletcher Valls, 1957) y del Ca- 
belo de Vaiamonte, Castro da Azougada y Castro de 
Segovia (Gamito, 1983). 
Las caracteristicas formales que presentan el cue- 
110 y el borde de 10s toneles, y el mismo cuerpo ci- 
líndric~, que recuerda a un ánfora del tip0 rnás común 
en Santa Olaia, pero en posición inversa, permite, sin 
embargo, considerar que esta forma ~~bizarra~~ se en- 
cuadra bien en  el contexto de este yacimiento, pu- 
diendo datarla en la I Edad del Hierro. Su funciona- 
lidad permanece un poc0 oscura, aunque no existen 
motivos para dudar que podria destinarse a almace- 
nar líquidos, concretamente agua. 
Algunas de las vasijas halladas en Santa Olaia 
tienen grafitos gravados (Rocha, 1908: 242-243, lám. 
XXVI y XXVII). Aparecen sobre platos y cuencos de 
engobe rojo, pithoi, ánforas y cuencos de cerárnica gris 
bruñida. La gran mayoría se encuentra sobre frag- 
mentos, 10 que hace difícil concretar si estamos ante 
la presencia de textos o de simples marcas de fabri- 
cación o de propiedad. Sin embargo, 10s que se en- 
contraron sobre piezas rnás completas permiten que 
me incline hacia la última hipótesis, porque, si por un 
lado, parece evidente que fueron realizados tras la 
cocción, por otro parece claro que se trata de grafi- 
tos aislados, 10 que les quita, en principio, cualquier 
valor fonético. 
Los grafitos más abundantes (fig. 168) son aque- 
llos que podrian corresponder al silabograma [Tal 
(ibid.: lám. XXVII, no 199-201, 206 y 207), que es co- 
mún en toda la península Ibérica, además de que, 
dada la universalidad de su trazado (X), corresponde, 
muy probablemente, a una simple marca. 
También 10s grafitos que podrían corresponder 
al silabograma [Kol (ibid.: no 202 y 203) aparecen en 
todos 10s sistemas de escritura peninsular, no s610 
como simbolo fonético, sino también como simple 
grafito, como se observa, por ejemplo, en el Castro da 
Azougada - Moura (Beirso y Gomes, 1985). Dado el 
soporte en el que aparece, tanto en Santa Olaia como 
en Azougada, se debe considerar también como una 
marca, aunque no se puede dejar de pensar, consi- 
2 derando su trazado, que podria tener un valor de 
peso, como ya ha sido propuesto (Fernández Jurado 
y Correa, 1988-89). 
-4-3 La interpretación, como marca, de 10s grafitos de aspecto ~~arbórico~~ (ibid.: no 214, 215 y 217) tam- bién se impone, ya que es difícil asociarlos a cual- 
- 3 
o 4 ~ m  quier signo gráfico con valor fonético. De cualquier 
- forma, es importante recalcar que la gran mayoria de 
Figura 167. Santa Olaia: toneles (se& Pereira, 1997: fig. 116). 10s grafitos encontrados en Santa Olaia tienen buenos 
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Figura 168. Santa Olaia: grafitos (según Rocha 1905-8: 
lám. XXVI y XVII). 
paralelos en el territorio peninsular, principalmente 
en 10s yacimientos indígenas tartésicos, como Azou- 
gada y Huelva (Fernández Jurado y Correa, 1988-89), 
siendo posible relacionarlos con el sistema gráfico 
paleohispánico del Sudoeste. 
Tampoco debe ignorarse que 10s grafitos sobre 
cerámicas no son frecuentes en esta época, ni en el 
territorio actual portugués ni en el espafiol, por 10 
que parece que, justamente en  Santa Olaia, se en- 
cuentra el mayor conjunt0 conocido. 
El yacimiento de Santa Olaia estuvo ocupado 
durante la llamada I1 Edad del Hierro. A esta ocupa- 
ción pertenecen, sin duda, 10s escasos fragmentos de 
cerarnica ática datadas en el siglo V y IV a.C. ( ~ r r u -  
da, 1997a), asi como las fíbulas anulares hispánicas re- 
cogidas durante las excavaciones recientes (Pereira, 
1997: 220). 
Imposible de  integrar cronológicamente son 10s 
numerosas fusayolas recogidas -cerca de 40 ejem- 
plares - (Rocha, 1908: lám. XXVIII y xXD(), bien como 
Figura 169. Santa Olaia: Fragmento de braser0 (según 
Pereira, 1997: fig. 103). 
las pesas de telar o de red (ibid.). Esta abundancia in- 
dica el peso que tuvo el textil en la economia de este 
yacimiento durante la Edad del Ilierro, así como la ac- 
tividad piscícola que ofreció, por razones obviamen- 
te comprensibles, una importante contribución a la 
dieta alimenticia de las poblaciones del hierro que 
habitaron Santa Olaia. 
En cuanto a 10s restos metálicos, es necesario 
que se destaque la aparición de un fragmento de bra- 
sero con asas de mano y anillas de suspensión (Ro- 
cha, 1908: lám. M(, no 61; Pereira, 1997: 220, 234, fig. 
103, no 1/2), cuya cronologia exacta es difícil deter- 
minar, pero es posible que date del siglo VI a.C. Su 
filiación no levanta dudas, siendo común en 10s ya- 
cimientos tartésicos del Sur de España, generalmente 
en contexto de necrópolis y asociados a thymyateria 
y a oinochoai. 
Las fíbulas (fig. 170) de Santa Olaia (Ponte, 1982) 
se integran en 10s tipos: 
1. Sin resorte 
2. Alcores; 
3. Bencarrón; 
4. Acebuchal. 
Se trata, significativamente y como veremos, de 
10s mismos tipos encontrados en Conímbriga. 
Aunque todavia esd por precisar debidamente la 
cronología de las fibulas de 10s tipos mencionados, se 
puede avanzar que tienen su origen en el área del Me- 
diterráneo, estando presentes en muchos de 10s yaci- 
mientos de Andalucia Occidental relacionados con la 
presencia fenicia. Mis antigua, y con una cronologia que 
se puede asignar al Bronce Final, es la fíbula sin resorte 
aquí encontrada, que se puede datar entre la primera 
mitad del siglo iX y el siglo Vi11 a.C. Son relativamen- 
te raras en el actual temtorio portugués, donde, tras el 
ejemplar de Santa Olaia, fueron iden~icados en C o  
nímbriga (Ponte, 1973, Alardo et al., 1976; Correia, 
1993b), también en el estuari0 del Mondego, y en 10s 
niveles superficiales de Zambujal (Kunst, 1996). 
1 - Sem mola (8239) 2 - Al- (7935) 
r-e 1- 
Figura 170. Santa Olaia: fíbulas (según Pereira, 1997: fig. 102). 
Adelanto, también, que la utilización de fíbulas 
de 10s tipos Alcores y Acebuchal se puede datar a 
partir de la primera mitad del siglo VI1 a.C., mientras 
que el tip0 Bencarrón parece haberse generalizado a 
partir de la primera mitad del siglo VI a.C. S o  deja de 
extrañar la ausencia, en este yacimiento, de fíbulas 
de doble resorte, objetos de adorno frecuentes en 10s 
asentamientos fenicios del área meridional peninsular 
y de la fachada atlántica portuguesa, como por ejem- 
plo en Abul. Este tip0 de fíbula está, no obstante, re- 
presentado en Conimbriga (Ponte, 1973; Alarc20 et 
al. 1976; Correia, 1993b), otro yacimiento del estuari0 
del Mondego en el que la presencia fenicia se hace 
sentir desde temprano. 
Otros objetos de cobre son más difíciles de cla- 
sificar, aunque parece que existen restos de aparejos 
de caballos (Rocha, 1908: lám. XVIII y X E ;  Pereira, 
1997: 220, 234, figura 103, no 4,5 y 6). 
Además de las fíbulas, se recuperaron en Santa 
Olaia varias cuentas de collar, tanto de cerámica, como 
de pasta vítrea azul (Rocha, 1908: 350-351). 
El descubrimiento más significativo de 10s reali- 
zados en Santa Olaia, en aiios recientes, como resultado 
de las excavaciones de urgencia que Isabel Pereira lle- 
vó a cabo en 1992-93, es una amplia zona destinada a 
la actividad metalúrgica (fig. 171). En una extensión 
de 22 metros de extensión, limitada al norte por la mu- 
ralla, se encontró una batería de hornos de distintas ti- 
pologías, hornos que habrían estado en funcionamiento 
entre 10s siglos VI1 y el siglo V a.C. (Pereira, 1997). 
La actividad metalúrgica, concretamente la que 
se refiere a la transformación del metal, ya habia sido 
presentida por Santos Rocha, sobre todo por la de- 
tección de objetos que se podrían relacionar con esta 
actividad, concretamente algunas escorias y, sobre 
todo, por dos fragmentos de toberas (Rocha, 1908: 
324, lám. XVIII, no 18 y 19), que el abogado figueirense 
no tuvo dudas en interpretar como parte de un tubo 
de un x . . .  folle empregado na forja)). (ibid.). 
Los hornos excavados en 1992, y que abarca- 
ban un área de 960 m2, eran circulares, semicircula- 
res y piriformes, Los dos primeros tipos poseían mu- 
ros de piedra exteriores, y estaban revestidos, en el 
interior, de una fina capa arcillosa que, además, revestia 
también el fondo de 10s referidos hornos. Los de for- 
ma piriforme estaban totalmente construidos con ar- 
cilla (Pereira, 1997: 215-218). 
La presencia de tubos de ventilación (las tobe- 
ras) y la utilización de carbón mineral, también en- 
contrado próximo a 10s hornos durante las excava- 
ciones recientes, revelan que era posible obtener 
temperaturas elevadas, capaces de transformar el mi- 
neral en hierro (ibid.). 
Pero además de estos hornos, también se de- 
tectaron, en este sector, otras estructuras de combus- 
tión excavadas en la roca y presentando variadas ti- 
pologias (ibid.). 
La actividad industrial de Santa Olaia fue, pues, 
intensa, aunque desgraciadamente no existen datos 
que aclaren cua1 fue el meta1 transformado. Aunque, 
actualmente, en la región en donde se localiza este ya- 
cimiento, no aparece señalizado en el mapa minero 
ningún recurso metalífero, el10 no significa que durante 
la Protohistoria esos recursos no estuvieran disponi- 
bles. Parece obvio que las cantidades de meta1 trans- 
formado en Santa Olaia eran considerables por 10 que 
es razonable imaginar que el mineral transformado 
provenia de áreas geográficamente próximas. En este 
contexto, es Útil recordar el topónimo ((Ferrugental), 
localizado en las inmediaciones de Crasto de Tavare- 
de, y señalado en la carta 1: 25 0000. 
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Figura 171. Santa Olaia: planta con la muralla )I 10s hornos (según Pereira, 1997: fig. 100). 
Tampoco deja de ser curioso constatar que no se 
encontraron crisoles de fundición o moldes, directa- 
mente asociados a 10s hornos o en ningún lugar del 
poblado. Todo indica que la actividad desarrollada 
en Santa Olaia comprendia únicamente la transfor- 
mación y la purificación del metal, actividades, en 
este caso, claramente disociadas de la producción de 
objetos. De este modo, parece efectivamente licito 
pensar que el meta1 aquí transformado se destinaba, 
mayoritariamente, a la exportación por via marítima, 
exportación que abasteceria a 10s yacimientos feni- 
cios occidentales del área gaditana. 
Desafortunadamente, todavía no ha sido posible 
determinar con rigor el área exacta de Santa Olaia, para 
poder iniciar otro tipo de análisis. Como es sabido, no 
existe ninguna planta topográfica publicada de este ya- 
cimiento arqueológico, y no nos queda otra solución 
que trabajar con la planta esquemática, y de gran es- 
cala, que Santos Rocha dibujó en 1908 (fig.2). Los cal- 
culos realizados sobre este documento permiten, no 
obstante, una aproximación relativamente exacta de 
la realidad, siendo posible estimar el área del pobla- 
do en cerca de media hectárea. 
En este caso concreto, y para determinar la Po- 
blación que habitaria durante la Edad del Hierro, Úni- 
carnente es posible tomar en consideración 10s dlculos 
que tienen por base la extensión de 10s yacimientos 
arqueológicos. Al desconocer si las estructuras de ha- 
bitación excavadas por Santos Rocha corresponden 
a la totalidad de las habitaciones existentes en este ya- 
cimiento, me está vedada la posibilidad de calcular su 
número de habitantes a través de la fórmula estable- 
cida por Milasauskas (1972), que indica 1 habitante por 
4,5 m2 de área cubierta. Como es obvio, es también 
imposible, en este caso y, también en la totalidad de 
10s restantes objeto de este trabajo, calcular la pobla- 
ción, siguiendo el método Alien Fox (1983), que pre- 
coniza la existencia de una vasija de almacenamien- 
to para cada seis adultos. 
Asi, efectivamente, s610 me queda contar con el 
área total del yacimiento y elaborar mis propios cá1- 
culos de acuerdo con las diversas fórmulas estableci- 
das hasta el momento. De acuerdo con las propues- 
tas de Renfrew (19721, a cada hectárea le corresponden 
300 habitantes. De este modo, tendríamos en  Santa 
Olaia una población de 150 habitantes, número que 
deberá corregirse de acuerdo con 10s cálculos reali- 
zados por Saroul (1962) - la población de un yaci- 
miento arqueológico corresponde a un tercio de su 
área total - (cerca de 160 habitantes en Santa Olaia), 
o por Casselbery (1974) - el número de habitantes 
corresponde aun sexto del área total - (88 habitantes 
en Santa Olaia). 
Atendiendo a 10 que hoy conocemos sobre la 
ocupación de este yacirniento en el estuari0 del Mon- 
dego, principalmente la cantidad de restos arqueoló- 
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gico destinados al almacenamiento y, además, que 
gran parte de su superficie útil estaba ocupada con ac- 
tividades industriales, me parece legitimo considerar 
que la población de Santa Olaia oscilaba entre 10s 
100 y 10s 120 habitantes. 
Este número levanta, inevitablemente, otras cues- 
tiones mucho más complejas. Si aceptamos 10s cálculos 
realizados por Halstead (1989) y Ruiz Zapatero (1984), 
que establecen que cada individuo necesita por año 
de 200 a 210 Kg, de cereal, respectivamente, es ne- 
cesari0 considerar que la población de Santa Olaia 
consumia, por aÍio, entre 20.000 y 25.200 Kg. de ce- 
real. Teniendo en cuenta que el cultivo cerealístic0 está 
estimado en 400 Kg. por hectárea (Ibid.), abastecer a 
Santa Olaia de cereales implicaria un área cultivada de 
cerca de 50 a 65 hectáreas. 
De cierta forma, fueron estos cálculos 10s que me 
obligaron a determinar las áreas potenciales de re- 
cursos de este yacirniento, considerando que el hecho 
de estar instalado en una península o isla limitaba, 
considerablemente, la expansión de sus territorios de 
explotación, que necesariamente tendrian que exten- 
derse hacia el Norte. Asi, el territorio de 12 minutos 
cubre apenas una extensión de 12 hectáreas, área ma- 
nifiestamente insuficiente para suplir las necesidades 
de cereales de la población de Santa Olaia. S o  obs- 
tante, el territorio de 30 minutos engloba casi 94 hec- 
táreas de área, número ya perfectamente aceptable 
de acuerdo con 10s cálculos efectuados. 
Desgraciadamente, no existen todavia datos tra- 
tados estadisticamente sobre el tip0 de proteinas ani- 
males consumidas en Santa Olaia, ya que el estudio 
de la fauna respectiva está por concluir y publicar. Se 
puede, no obstante, avanzar que restos de bóvidos y 
ovicápridos fueron reconocidos por Santos Rocha 
(1908: 354), existiendo también varios indicios de con- 
sumo de productos marinos, como peces y moluscos 
(Rocha, 1908; Pereira, 1997). 
En cuanto a la caza, es también Santos Rocha 
(1908:354) quien nos informa sobre su existencia, ya 
que recogió fragmentos que le permitieron hablar de  
venados, jabalis y conejo. 
Lo interesante, sin embargo, es discutir si real- 
mente las necesidades alimenticias de la población de  
este yacimiento arqueológico eran satisfechas por la 
producción local, o si las actividades relacionadas con 
la industria metalúrgica y con la textil dominaban a la 
actividad productiva, ocupando, mayoritariamente a 
la población. De hecho, esta confirmada la existencia 
de molinos de mano en Santa Olaia (Rocha, 1908: 253- 
254), pero su número parece ser reducido, 10 que no  
es compatible con la cantidad de cereal que deberia 
ser consumido por año, y cuyo almacenamiento se 
efectuaba, casi con seguridad, en las varias vasijas de 
grandes dimensiones aparecidas en cantidades apre- 
ciables, ya comentadas anteriormente. 
Estas y otras cuestiones únicamente pueden ser de- 
bidamente entendidas si tenemos en consideración 10s 
restantes yacimientos del estuari0 del Mondego, que 
constituyen, juntarnente con Santa Olaia, una red de p o  
blamiento interactivo de características únicas en el li- 
toral del actual territorio portugués en aquella época. 
La recogida de carbones y fauna malacológica, 
durante las excavaciones de 10s años 90, permitieron 
la obtención de dos dataciones de radiocarbono (Pe- 
reira, 1996), cuya utilización es de poca utilidad, da- 
dos 10s intervalos obtenidos. 
La datación ICEN 777 (madera carbonizada) des- 
pués de calibrada, según la curva de Stuiver y Pear- 
son, da una intercepción en el 392 cal a.C. y 10s si- 
guientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma: 765- 116 cal a.C. (765 - 673, 667 
- 612, 610 - 150, 149 - 116 cal a.C.) 
Para 2 sigmas: 840 - 90 cal a.C. 
La datación ICES 778 (conchas), después de ca- 
librada según curva de Stuiver y Pearson, da una in- 
tercepción en 767 cal a.C. y 10s siguientes intervalos 
de tiempo: 
Para 1 sigma: 795 - 529 cal a.C. (795 - 752, 712 
- 5291, 
Para 2 sigmas: 810 - 410 cal a.C. 
Como se puede observar, 10s intervalos de tiem- 
po  obtenidos son, desde el punto de vista cronológi- 
co, tan amplios, que las dataciones acaban por no 
ofrecer elementos que proporcionen alguna utilidad 
práctica, permitiendo únicamente concluir que el po- 
blado de Santa Olaia estuvo ocupado durante la Edad 
del Hierro, más exactamente durante la primera mi- 
tad del I milenio, hecho ya suficientemente conocido 
e innecesario de probar. 
7.3.2. Crasto de Tavarede 
Crasto fue descubierto por António dos Santos Ro- 
cha, arqueólogo que efectuó en el lugar excavaciones 
arqueológicas. 
El poblado se localiza en la comarca de Figuei- 
ra da Foz, parroquia de Tavarede. Se implanta en un 
cabezo alto, con cerca de 200 metros de cota, y tiene 
las siguientes coordenadas Gauss: P. 357.900; M. 
139.540 (C.M.P. 239). 
Crastro, un cerro aplanado en la cima, se desta- 
ca bien en el paisaje, posee excelentes condiciones na- 
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Figura 172. El Crasto de Tavarede (segun Rocha, 1905-8: 
larn. XXXII). 
turales de  defensa, con vcrtientes muy escarpadas, a 
excepción de la que está hacia el Norte. La cima apla- 
nada tiene una forma más o menos ovalada, midien- 
do  el eje mayor 128 y el menor 85 m (fig. 171). Estas 
medidas permiten calcular un área útil de 1 hectárea. 
Los trabajos de Santos Rocha llevaron a la iden- 
tificación de una muralla y de algunas estructuras de 
habitación. A la vez que fueron puestos al descubierto 
numerosos restos. 
La muralla, que rodeaba casi completamente el 
yacimiento, fue construida con piedras ligadas con 
arcilla, y tenia, en algunos trozos, una anchura de 4 
metros. (Rocha, 1971: 107). 
Santos Rocha descubri6 también 10s restos de una 
estructura de habitación de planta rectangular (3,90 m 
x 2). Se trataba de 10s cimientos de una habitación que 
medía 0,50 m. de anchura máima, y que estaban cons- 
truidos de piedras ligadas con arcilla. A semejanza de 
10 que ocurfia en Santa Olaia, las paredes que se ]e- 
vantaban de estos cimientos serían de adobe, y la abun- 
dancia de cerámica de revestimiento donde erari visi- 
bles 10s negativos .. . . dos ramos a que fora aplicada ...* 
(ibzd.: 110) indica que 10s techos de las habitaciones eran 
de ramas de árboles cubiertos con arcilla. 
El área que Santos Rocha excavó en Crasto es 
considerablemente menor a la de Santa Olaia, siendo 
asi comprensible que la cantidad de restos recogido 
en el primer0 de 10s yacimientos mencionado sea 
considerablemente inferior. 
La cerámica a mano es aquí abundante, siendo 
tambien frecuentes las pequeñas ollas de cuerpo ovoi- 
de o globular, con cuello corto y estrangulado, algu- 
nas de las cuales presentan decoración digitada o in- 
cisa sobre el borde (ibid.: 120, lám. XXXI, no 384, 
391, 392). Este tip0 de forma se puede incluir en el gru- 
po <ceramica indígena de tip0 primitiva,, de Santos 
Rocha, que posee pastas groseras, con abundantes 
componentes no plásticos, y que presenta las super- 
ficies externas sin ningún tratamiento. 
La cerámica a torno comprende cuencos con 
borde engrosado, de cerámica gris fina bruñida, y es- 
casos fragmentos de platos y cuencos con superficies 
cubiertas de engobe rojo, de grandes vasijas de  al- 
macenamiento, pintadas en bandas, de ánforas y tam- 
bién alguna cerámica estampillada (ibid. lám. XXI, 
X)(III y M V ) .  Los dibujos publicados por Santos Ro- 
cha, en 10s inicios de siglo XX, no permiten grandes 
consideraciones sobre este material, y únicamente un 
ánfora (fig. 173; ibid., XXXIII, no 406) posibilita un 
comentari0 un poc0 más detallado. Se puede incluir 
en la Serie 11.0.0.0, Grupo 11.2.0.0., Subgrupo 11.2.1.0., 
y , muy posiblemente, en el Tipo 11.2.1.5 de Ramón 
Torres (19951, 10 que indica, para esta ánfora, una 
cronologia centrada en la segunda mitad del siglo V 
a.C.. Su origen debe buscarse en 10s centros fenicios 
de la costa de Málaga y Granada. 
Figura 173. Crasto de .I'a\;arede: ánfora (según Rocha, 
1905-8: iám. XXXi'). 
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Es importante el hecho de que 10s análisis qui- 
micos realizados sobre fragmentos de cerámica gris fina 
de Crasto han evidenciado que este yacimiento im- 
portó, de Santa Olaia y de Conimbriga, vasijas de este 
tipo (Cabra1 et al. 1983 y 1986; Alarc20 y Correia, 
1994). 
El conjunto de material cerámico de Crasto es 
pues, en gran medida, comparable al de Santa Olaia, 
a pesar de su inferior variabilidad formal y, como es 
obvio, de su menor número. 
Como ya se ha comentado, se registró también 
en Crasto un conjunto de cerámicas estampilladas con 
impresiones triangulares y circulares, 10 que parece in- 
dicar que la ocupación de este yacimiento se prolon- 
ga hasta la I1 Edad del Hierro, muy posiblemente has- 
ta 10s siglos IV y I11 a.C. Hasta donde me fue posible 
investigar, esta variedad cerámica est5 ausente en San- 
ta Olaia, donde 10s escasos estampillados no perte- 
necen a estos tipos. 
Además de cerámica, también se recogieron pe- 
sas de telar y de red, fusayolas, y cuentas de collar. 
Entre 10s objetos de adorno, se deben destacar 
las cuentas de collar de vidrio azul, algunas de las 
cuales son oculadas (AAW, 1994), y, por su relativa 
rareza en el actual territorio portugués, un broche de 
cinturón, denominado de tip0 céltico (Rocha, 1971: 
115, lám. XXIX, no 344; AAW, 1994: 35). 
En un trabajo reciente, José Carlos Caetano des- 
cribe y comenta este broche de cinturón (en prensa). 
Se trata de una placa macho con gancho, constituido 
por un talón y placa central romboidal, de escotadu- 
ras laterales abiertas. Posee tres perforaciones en la 
moldura y refuerzo en hierro en el interior, en la par- 
te del gancho (fig. 174). Está decorado con dos line- 
as profundamente incisas, estando el espacio interior 
relleno de puntos y trazos impresos, en el centro de 
la placa romboidal hay un circulo impreso, con un 
punto en el interior (ibid.). Pertenece al tip0 Cerde- 
ño CIIIl (Cerdeño Serrano, 1978) o Acebuchal (Pa- 
zinger y Sainz, 1986), que poseen una cronologia de 
finales del siglo VI1 y mediados del VI a.C. 
El origen de estos broches de cinturón es, toda- 
via hoy, muy discutido, existiendo argumentos de 
peso tanto para 10s defensores de la tesis que propo- 
ne un origen centro-europeo, como para 10s que de- 
fienden que es en el Mediterráneo donde se encuen- 
tran sus prototipos. A pesar de  todo, es segura la 
distribución meridional de este tip0 de broche de cin- 
turón en la Península Ibérica, con grandes concen- 
traciones en Andalucia, muy especialmente en el va- 
lle del Guadalquivir. 
Las fíbulas (fig. 175) son otro tip0 de objeto de 
adorno presente en Crasto de Tavarede (Rocha, 1908: 
XXX), habiéndose registrado, tanto ejemplares rela- 
tivamente tardíos (siglo V a.C.), como es el caso de las 
anulares hispánicas, como fíbulas más antiguas, sobre 
todo del tip0 Acebuchal y Bencarrón, cuyo inicio de 
utilización puede datarse a partir de la primera mitad 
del siglo VI1 a.C., en el primer caso, y en la primera 
mitad del VI en  el último. 
Contrariamente a 10 que sucede con la hebilla de 
cinturón, no  parecen existir dudas sobre el origen 
mediterráneo de estos objetos, debiendo señalar que, 
y con raras excepciones, 10s tipos presentes en Cras- 
to son 10s mismos que se constatan en Santa Olaia y 
Conimbriga. De hecho, en Crasto no se encontró nin- 
guna fíbula sin resorte, como sucede en Conimbriga 
y en Santa Olaia, y al igual que en este Último yaci- 
miento debe señalarse la ausencia de ejemplares de 
doble resorte. 
De Crasto también proceden otros objetos de 
bronce, principalmente armas (daga y dardos), un cu- 
chillo, alfileres y varias argollas, que según su di- 
mensión, pueden ser brazaletes o anillas (ibid. lám. XX- 
VIII, XXX y XXXi). Los tipos en 10s que se encuadran 
no penniten grandes precisiones de orden cronológico, 
pudiendo únicamente decir que datan de la Edad del 
Hierro. 
Uno de 10s dos hallazgos que, por su rareza en 
el actual territorio portugués, más destaca en Crasto 
es un fragmento de ungüentari0 de vidrio azul opa- 
Figura 174. Crasto de Tavarede: broche de cinturón co, realizado sobre un-núcleo de arcilla, decorido 
(según AlarcPo, 1996b). con lineas paralelas de color amarillo, y lineas en zig- 
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Figura 175. Crasto de 'Iávarede: fíbulas (según Rocha, 
1905-8: lám. XXXIII). 
zag de coloración azul ultramarino (Rocha, 1971: 128, 
fig. 6, no 6; AAW, 1994: 33). Lo que queda de la pie- 
za no  permite saber a qué forma concreta de un- 
güentar i~  pertenece este fragmento, pero el esque- 
ma decorativo y 10s colores utilizados posibilitan 
asignar el ejemplar de Crasto al primer grupo de Har- 
den, pudiendo, de este modo, datarse entre mediados 
del siglo vi a.C. y 10s inicios del N a.C. 
Los molinos de mano aparecen también en este 
yacimiento arqueológico, 10 que, como es obvio, in- 
dica que la actividad de molienda era practicada di- 
rectamente en el lugar. 
Tal como ya sucedia en Santa Olaia, no se dis- 
pone de ningún levantamiento topográfico de este 
yacimiento arqueológico, siendo pues difícil detemi- 
nar con rigor el área del poblado, partiendo Única- 
mente de la planta publicada por Santos llocha (1971: 
1ám. XXVII). Siri embargo, si a esta planta Se unen las 
informaciones que el arqueólogo figueirense ofrece 
(ibid.: 101) sobre las dimensiones del yacimiento, es 
posible calcular en cerca de 1 hectárea su gres. Cria 
vez más de acuerdo con 10s cálculos de Renfrew, 
(Renfrew, 19721, tendríamos, en Crasto, una pobla- 
ción que rondaria 10s 300 habitantes. Este número 
deberá ser tomado con las necesarias precauciones, ya 
que, según Santos Rocha (1971: 101-102), el número 
de habitaciones, que en este caso podian tener cerca 
de 9 rn2, no era, en este yacimiento, superior a 70. 
Así, y si aceptamos que a cada 4,5 m2 de  %rea 
ocupada corresponde un habitante (Alarciio, 1992b), 
podriarnos concluir que en Crasto vivieron cerca d e  
140 individuos. Si además se consideran las propuestas 
de  Casselbery (19741, que, como ya se mencionó, 
considera que el número de habitantes corresponde 
a cerca de 1 sexto del área total de cada yacimiento, 
se puede estimar en cerca de 180 el número de  ha- 
bitantes de Crasto, teniendo en cuenta sus 11 000 m2. 
La lectura de  10s cálculos que realicé es de difí- 
cil interpretación, dadas las enormes disparidades que 
se registran cuando se utilizan las diversas fórmulas p o  
sibles. Sin embargo, y con las necesarias precauciones 
y reservas, me parece legitimo estimar entre 180 y 
200 el número d e  habitantes de Crasto. 
Al igual que para Santa Olaia, procuré establecer 
las cantidades de cereal necesario para abastecer esta 
población, y asi conocer si 10s territorios potenciales de  
recursos eran suficientes para mantener una producción 
cerealística que satisficiera las necesidades alimenta- 
rias derivadas de esta producción. Hechos 10s cálculos 
de acuerdo con 10 establecido por Halstead (1989) y 
Fernández y Ruiz Zapatero (1983) -un individuo/200 
o 210 Kg. de cereal respectivamente- se llega a la con- 
clusión de que en Crasto se consumia, por año, entre 
36 000 y 41 000 Kg. de cereal. Sin perder de vista que 
el cultivo de cereal se estima en 400 Kg. por hectárea 
(ibid.), abastecer a Crasto de cereales, implicaba un 
área cultivada de cerca de 90 a 102,5 hectáreas. 
Curiosamente, se constata que, y al contrario de 
Santa Olaia, el temtorio potencial de recursos de 12 
minutos corresponde a 112,5 hectáreas, que era, con- 
siderando que la totalidad del área no estuviese afec- 
tada al cultivo de cereales, largamente suficiente para 
suplir algunas de las necesidades alirnenticias de la p 
blación de Crasto. 
El territorio de  30 minutos engloba 606,3 hectá- 
reas d e  extensión, área que perrnitiría una produc- 
ción de cereales muy abundante, teniendo en consi- 
deración adernás que la región Sur y Oeste d e  este 
territori0 poseen un relieve bastante acentuado, y cor- 
tado por abundantes lineas de agua, situación, d e  al- 
guna forma, colmatada por io que se constata al Nor- 
deste de este rnismo territorio de 30 minutos - terrenos 
casi desprovistos de  cursos de agua. 
También como para Santa Olaia, no existen da- 
t o ~ ,  estadisticamente tratados, sobre el tip0 de  prote- 
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inas animales consumidas en Crasto, ya que el estu- 
dio de la respectiva fauna nunca se realizó. Los datos 
que Santos Rocha avanza sobre este tema (1971: 131) 
indican que 10s bóvidos y 10s ovicrápidos eran 10s 
animales que más contribuirian en la dieta alimenti- 
cia de la población aquí instalada, existiendo indicios 
de consumo de animales marinos, principalmente mo- 
luscos. Con todo, la variedad de especies consumidas 
era claramente inferior a la que se constataba en San- 
ta Olaia (ibid.; Rocha, 1908: 354), situación que no cau- 
sa sorpresa dado las diferentes situaciones geográfi- 
cas de 10s dos asentamientos en relación al estuari0 
del Mondego. Más sorprendente es tal vez la ausen- 
cia de caza, principalmente de jabali, actividad de la 
que, en Santa Olaia, Santos Rocha encontró abun- 
dantes restos (ibid.). 
El yacimiento arqueológico de Chdes fue también 
descubierto por Santos Rocha, que efectuó en el lu- 
gar algunos sondeos. 
Localizado en la parroquia de Brenha, comarca 
de Figueira da Foz, en las proximidades de un valle 
fértil y bien regado, el asentamiento de Chdes se im- 
planta a 90 metros de altitud, en una zona pedrago- 
sa, pero de suave declive, en la frontera entre la Sie- 
rra de Boa Viagem y una vasta planicie. Tiene las 
siguientes coordenadas Gauss: P:359 000; M 141. 000 
(CMP 239). 
El asentamiento no presenta buenas condicio- 
nes naturales para la defensa (< ... o terreno é aberto e 
accessivel de todos os lados . . . I ,  (Rocha, 1971: 134) y 
no estaba rodeado de ninguna estructura defensiva. Los 
trabajos arqueológicos que Santos Rocha efectuó en 
el lugar no abarcan áreas significativas, pero le per- 
mitieron excavar s.. .os fundos de  duas cabanas.. .>) 
(ibid.), pudiendo deducirse, por su descripción, que 
se trataba de fosas redondeadas, excavadas en la roca, 
que median 1, 70 m x 1,40 m. En su interior, Santos 
Rocha recogió restos arqueológicos de la Edad del 
Hierro, principalmente un brazalete de bronce, asi 
como cerámica de varios tipos y fabricación. La cerá- 
mica a mano es abundante, y presenta formas, deco- 
raciones y manufacturas idénticas a las registradas en 
Santa Olaia y Crasto: 
1. Pequeñas ollas, de pasta grosera, con abun- 
dantes desgrasantes, superficies sin tratamiento, y que 
presentan, raramente, 10s bordes dentados (Rocha, 
1908, lám. XXXVII, no 467) 
2. Cuencos en casquete, de pasta fina y depu- 
rada, superficies cuidadosamente pulidas y paredes 
poc0 gruesas (ibid.: no 468; Pereira, 1993-94: 79-80, 
lám. I11 y IV). 
Más escasas, son las cerámicas fabricadas a tor- 
no, que están representadas por: 
1. Cuencos de cerámica gris fina bruñida (ibid.: 
469); 
2. Platos, que pueden presentar las superficies 
internas cubiertas de engobe rojo (ibid.: 470); 
3. Pithoi de asas bifidas (ibid.: 471-472). 
También se recogieron algunas fusayolas en el 
interior de estos [~fundos de cabana (ibid.). El ar- 
queólogo figueirense no especifica el tip0 de fauna que 
encontró, únicamente indica su sorpresa ante la casi 
total ausencia de fauna salvaje (ibid.). 
También se debe indicar que en Chdes existian 
otras estructuras ovaladas, que Santos Rocha no pudo 
excavar. Sin embargo, todo parece indicar que estamos 
ante la presencia de un asentamiento poc0 extenso, 
ocupado por una reducida población, cuya dimensión 
no es posible calcular. Esta población se dedicaria al 
pastoreo y a la agricultura, actividades que el tip0 de 
asentamiento y la localización propician claramente. La 
realidad observada en Chdes da solidez a la hipótesis 
de Isabel Pereira (1993-94) de que este yacimiento 
pudo corresponder a una finca agrícola. 
El tip0 de material encontrado no permite una 
gran precisión cronológica, pero no parecen existir 
dudas de que su ocupación dataria de la I Edad del 
Hierro, mis concretamente de un momento localiza- 
do entre 10s siglos VI1 y VI a.C. Curiosamente, la ocu- 
pación de Chdes no parece sobrepasar el siglo V/IV 
a.C., 10 contrario de 10 que ocurre en Crasto, todavia 
ocupado durante la I1 Edad del Hierro. 
Son también 10s materiales 10 que permite la in- 
tegración del yacimiento de Chdes en la red de po- 
blamiento del Bajo Mondego (que englobaba a Cras- 
to y Santa Olaia). 
Se conocen buenos paralelos en la región del 
tip0 de estructuras de habitación identificado, princi- 
palmente, y como veremos, en Conimbriga (Arruda, 
1997b) y en Fonte de Cabanas (Rocha, 1971), y reve- 
la fuertes tradiciones del Bronce Final, época de la que 
en la región también se encuentran vestigios. 
Igualmente en la parroquia de Brenha, est5 localiza- 
do el asentamiento de Fonte de Cabanas, donde San- 
tos Rocha efectuó, también, trabajos arqueológicos. 
Fonte de Cabanas se situa en una franja de re- 
lieve poc0 acentuado, con 160 m de altitud, rodeada 
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al Sur Y Oeste por las laderas septentrionales de la Sic- 
rra da Boa Viagem, donde existen tenenos provistos 
de abundantes líneas de agua. Ai Este y al nor-e se en- 
cuentran zonas planas, casi todas constituidas por las 
dunas de Buarcos, con un reducidisimo número de 
cauces de agua. 
Es imposible determinar la extensión del yaci- 
miento, que no presenta condiciones naturales de de- 
fensa, ni se encuentra aparentemente protegido por 
ninguna estructura defensiva. 
Sus coordenadas Gauss son: P - 358.930; M - 
140.200 (CMP 239). 
Los trabajos arqueológicos que Santos Rocha 
efectuó en el lugar le permitieron excavar cinco es- 
tructuras circulares, excavadas en la roca, próximas en- 
tre si, y con diámetros que rondan 10s 1,45 m. 
Cerámica a mano, idéntica a la de Crasto, aso- 
ciada a alguna fauna malacológica, fue todo 10 que 
Santos Rocha recogió en el lugar (Rocha, 1908). 
Si bien es verdad que no existen muchos datos 
que permitan avalar una cronologia exacta de la ocu- 
pación de este yacimiento, el tip0 de estructuras de ha- 
bitación, en todo semejantes a las registradas en Chdes 
y en Conimbriga, que están datadas en la Edad del Hie- 
rro, posibilitan integrar en esta misma época al asen- 
tamiento de Fonte de Cabanas. 
Las caracteristicas de situación y el tip0 de es- 
tructuras constatado, parece indicar que, también aqui, 
estamos ante la presencia de un asentarniento poc0 ex- 
tensa, ocupado por una población reducida (imposi- 
ble de calcular), cuyas actividades productivas debe- 
rian ser, preferentemente, el pastoreo y la agricultura. 
EI yacimiento puede, pues, integrarse en la categofia 
de *finca agrícola)). 
7.3.5. Pardinheiros 
El yacimiento de Pardinheiros se localiza en la pa- 
rroquia de Quiaios, comarca de Figueira da Foz. Se si- 
túa en un valle, a 100 metros de altitud. Tiene las si- 
guientes coordenadas Gauss: P - 360.130; M - 137.000, 
(CMP 228). 
Santos Rocha realizó excavaciones en el lugar, 
pero no detectó ningún tipo de estructura de habita- 
ción ni ninguna otra (Rocha, 1971: 136). Le fue posi- 
ble observar que 10s trabajos agrícolas habian pertur- 
bado todos 10s niveles arqueológicos, dado que las 
cerámicas medievales y romanas aparecian juntamente 
con materiales de la Edad del Hierro. En este yaci- 
miento, recogió ceramicas a mano - ....fragmentos Ce- 
rámicos de tip0 primitivo..~~ (ibid.) - y, además, ce- 
rámica pintada a bandas polícromas - l.. . . um f r a ~ e n t o  
de l o u ~ a  pintada, como a de Santa Olaia ...# ( ibd) ,  10 
que hace aceptable la suposición de que Pardinhei- 
ros estuvo ocupado durante la I Edad del Hierro. 
En 1986, Isabel Pereira realizó un pequeño son- 
deo en este mismo yacimiento, comprobando las ob- 
servaciones de Santos Rocha sobre la destrucción de 
la estratigrafia, ya que en la capa tres se puede cons- 
tatar la aparición de cerámicas tardias y .... alguns 
fragmentos de cerámica cinzenta, muito partida e de 
perfis n5o identificáveis .... (Pereira, 1993-94: 84; AAW, 
1994: 40). 
A pesar de la escasa información disponible so- 
bre el yacimiento, entiendo que es posible aproxi- 
marlo, en términos funcionales y cronolÓgicos, a Fon- 
te de Cabanas y Chdes. 
7.3.6. Conímbriga 
Conimbriga se implanta en un espolón calcáreo, a 15 
Km. al Sur de Coimbra. Se trata de una extensa me- 
seta, con una altitud media de 105 metros, limitada al 
norte y al Sur por dos valles profundamente esculpi- 
dos, en el último de 10s cuales corre también la ribe- 
ra de Mouros, que desemboca en el rio Mondego. 
Desde el Sudoeste se tiene un gran dominio visual, 
siendo casi seguro que, en la Antigiiedad, se avista- 
ba desde aqui el estuari0 del Mondego. Esta zona de 
Conimbriga, hoy designada como "bico da muralhan, 
es también el lugar donde el acceso al yacimiento es 
más difícil. La meseta presenta, con todo, mala de- 
fensibilidad en su lado Este, donde se constata la exis- 
tencia de  una vasta Brea plana. 
La existencia de la ciudad romana no impidió 
que, desde hace tiempo, se reconociera una ocupa- 
ción de la Edad del Hierro en el lugar que fue la sede 
de ciuitas de  Conimbriga. 
Fue Virgilio Correia quien, en 1912, encontró la 
ya célebre - camada pré-romana., 10 que confirmaba 
que el lugar habia sido ocupado en época prerroma- 
na, ocupación que el propio topónimo ya indicaba. 
En las excavaciones luso francesas de 10s años 
60, se comprobó, plenamente, que Conimbriga ya ha- 
bia sido habitada durante la Edad del Hierro, siendo 
debajo del forum y de las termas de Trajano donde se 
encontraron las pruebas arquelógicas de esta ocupa- 
ción, consistentes en materiales cerámicos y en fíbu- 
las, asi como estructuras de habitación (Alarcso y 
Étienne ed. 1974-1979). 
Los trabajos de campo que yo misma tuve la 
oportunidad de realizar en la explanada del templo fia- 
viano y en el "bico da muralha., en 1988 y 1989, tam- 
bién revelaron más restos arqueológicos de esta épo- 
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Figura 176. Conímbriga, vista aérea (segdn AlarcPo, 1999: 12). 
ca, asi como algunas estructuras de habitación en la 
primera zona mencionada (Arruda, 1988-89). 
Los sondeos que Virgilio Hipólito Correia efec- 
tu6 en la puerta de la ciudad de Augusto le perrnitieron 
. concluir que la necrópolis de la Edad del Hierro es- 
taria próxima a este lugar 11 . . .  le remblais des rampes 
contenant de nombreux objects qui en provenaient. 
I1 semble evident que cette nécropole devrait etre 
proche, dans un rayon de deux ouy trois cents mé- 
tres. . . I )  (Correia, 1997a: 38). 
Las evidencias de esta ocupación son pues in- 
cuestionables, siendo, con todo, difícil establecer con 
rigor la extensión del espolón calcáreo que fue ocu- 
pado por las poblaciones de la Edad del Hierro. Adn 
asi, existen datos que permiten decir que esa exten- 
sión seria de una dimensión razonable, ya que, como 
ya se afirmó, de ella se encontraron vestigios en el 
xbico da mural ha^^, en el área del forum romano (ex- 
planada del templo, plaza, basílica y senado), y en la 
zona de la palestra de las termas de Trajano. Virgilio 
Correia no indicó el lugar donde encontró su <cama- 
da pré-romanall, pero puede deducirse de su trabajo 
que se localizaba junto a la muralla del Bajo Imperio, 
concretamente en el área en la que se sobrepone la 
pared SO del anfiteatro. 
De las ocho hectáreas de la ciudad romana, y te- 
niendo en consideración 10s datos anteriormente men- 
cionados, se puede decir, con las necesarias reservas, 
que cerca de cinco estarían ocupadas durante la Edad 
del Hierro. 
Se debe también constatar que existen datos su- 
ficientes para concluir que la ocupación de la Edad del 
Hierro en Conimbriga fue antecedida de otra, inme- 
diatamente anterior, y datada en el Bronce Final, ésta 
tal vez más circunscrita al área del ~~bico da muralha>). 
De hecho, fue en este lugar donde recogi abun- 
dantes materiales perteneciente a esta cronologia, en 
todo idénticos a aquellos que Virgilio Hipólito Co- 
rreia identificó en 10s fondos del Museo Monográfico 
de Conimbriga (199310) y que provenian, también, de 
esta zona especifica (fig. 177). 
Los inicios de la ocupación humana en Conim- 
briga deben remontarse a mediados del I11 milenio a.C. 
o al Calcolitico Final, ya que, y también en el (qbico da 
mural ha^^, pude recoger algunos fragmentos de cerá- 
mica campaniforme. 
Es importante comenzar con que, hasta el mo- 
mento, no existe en Conimbriga una secuencia estra- 
tigráfica vertical que comprenda la totalidad de la ocu- 
- 
pación prerromana (pre- y protohistórica), ya que las 
construcciones civiles y religiosas posteriores afecta- 
ron gravernente esa deseada estratigrafia, siendo de 
este modo, difícil establecer cronologias relativas a la 
contemporaneidad probable entre materiales o es- 
tructuras. 
En este contexto, parece importante comenzar 
este análisis comentando 10s diferentes tipos de es- 
tructuras de habitación de la Edad del Hierro halladas 
en Conimbriga. Dejando de lado aquellas que co- 
rresponden al .barri0 indígena., una vez probado el 
hecho de que no pertenecen a la Edad del Hierro 
(Arruda, 1988-89), se encuentran en la explanada de 
las termas de Trajano y en la zona del forum habita- 
Figura 177. Conimbriga: cerámicas del Bronce Final 
(segdn Correia, 1993: 225). 
LOS FENICIOS EN PORTLJGAL 
ciones de planta rectangular, con cimientos construi- 
dos de ~ i ed ra s  unidas por arcilla y paredes de ado- 
bes (Alarc50 y Gtienne, 1977). 
En el excavada por mi en la explanada del 
templa flaviano, las estructuras de habitación detec- 
t a d a ~  consisten en fosas excavadas en la piedra cal- 
cárea, de forma general ovoide, una de las cuales po- 
sefa 6,40 metros de longitud (Arruda, 1997b). Sobre 
estos fondos de cabana, se alzaban estructuras de ma- 
dera, apoyadas en postes, cuyas evidencias también 
pude encontrar, mediante numerosos orificios abier- 
tos en  la roca y que interpreté como <boyos de pas- 
te)> (ibid.). LOS suelos de estas habitaciones erari de ar- 
cilla compactada, siendo la única semejanza existente 
entre estas construcciones y aquellas otras halladas 
en  la zona de las termas (ibid.). 
El tip0 de construcción constatado en la expla- 
nada del templo presenta fuertes semejanzas con las 
que Santos Rocha encontró en Ch6es y Fonte de Ca- 
banas (Rocha, 19711, ya comentadas en el punto an- 
terior, pareciendo evidente que es en el Bronce Final 
donde se deben buscar 10s origenes de este tip0 de 
estructuras de habitación, bien diferentes de las cons- 
trucciones pétreas, de tipo mediterráneo, halladas en 
Santa Olaia y en otros lugares de la ciudad de Co- 
nimbriga. Desgraciadamente, y a pesar del rigor y me- 
ticulosidad utilizados por mi en esta excavación, no 
fue posible establecer ningún tip0 de relación o se- 
cuencia cronológica entre uno y otro tip0 de cons- 
trucciones. Lo que puedo afirmar, sin sombra de duda, 
es que las cerámicas recogidas en el interior de estas 
fosas presentan formas y tipos decorativos que per- 
rniten asociarlas a un morrient0 relativamente avanzado 
de la Edad del Hierro, siendo perfectamente acepta- 
ble atribuirles una cronologia de la segunda mitad 
del I milenio a.C. Esta cronologia, que fue confirma- 
da por una datación de radiocarbono (ibid.), no deja 
de causar alguna extrañeza, sobre todo si considera- 
mos que las habitaciones de piedra de planta rectan- 
gular encontradas en las termas de Trajano Y bajo la 
plaza del fomm, la basílica y el Senado de August0 
erari más antiguas, hecho que 10s resultados de las ex. 
cavaciones que allí tuvieron lugar, en la decada de las 
60, tai vez no autoricen confirmar. 
Es también importante comentar que es ab- 
solutamente segur0 que 10s materiales hallados en 
interior de estas fosas estuviesen depositados en un 
contexto primario, siendo, también, posible pensar 
que, aunque asi fuese. pudiera haber ocurfido una 
reocupación de estructuras cOnstruidas en un mO- 
mento anterior. 
To& esta situaci6n me impide, pues, 
directamente, cualquier estructura de habitación 'On 
10s restos del Bronce Final y de la I Edad del Hierro 
que se recogió en el yacimiento, restos estos que, no  
siempre, se pueden diferenciar con facilidad. De he- 
cho, la ausencia de una secuencia estratigráfica, hace 
que sea difícil definir, con precisión, a que periodo 
exacto corresponden algunas cerámicas a mano y 
también ciertas fíbulas, sobre todo las que carecen 
de resorte y las de doble resorte. 
Sin embargo, 10s materiales que yo misma tuve 
la oportunidad de descubrir, en contexto seguro de la 
Edad del Hierro, me permiten decir que la cerámica 
a mano est5 representada, en esta época, por ollas 
de pastas groseras y superficies apenas alisadas o ce- 
pilladas, y bordes a veces dentados, por pequeños 
cuencos, carenados o no, con pastas finas, bien de- 
purada~,  superficies cuidadosamente pulidas y fon- 
dos en  Ónfalo (ibid.: 21, figura 4 y 5) .  
Estas cerarnicas tienen evidentes similitudes de fa- 
bricación, tanto a nivel de las pastas, como, y sobre 
todo, a nivel de tratamiento de las superficies, con las 
que fueron atribuidas al Bronce Final, a pesar de que 
muchas de estas, y al contrario de aquellas, poseen, 
sobre la carena, decoración bruñida y/o mamelones 
ovalados perforados horizontalmente (Correia, 199313: 
figura 3). Estas últimas características formales y de- 
corativa~ parecen ser exclusivas de las ceramicas del 
Bronce Final, una vez que ningún fragmento fue, apa- 
rentemente, recogido en las excavaciones luso-fran- 
cesas de 10s años 60. Esta situación, y además el he- 
cho de que estas cerámicas provinieran, en la totalidad, 
del lcbico da muralha., permite concluir que la ocupa- 
ción de esta época estaba restringida a esa zona. Con 
la ocupación del Bronce Final también pueden rela- 
cionarse 10s elementos de hoz (ibid.: 238, fig. 5), igual- 
mente encontrados en el ubico da muralha., y, con 
menos certeza, la fíbula sin resorte y de doble resor- 
te (Ponte, 1973, AlarcPo et al. 1976; Correia, 1993b). 
Seguramente de la Edad del Hierro son las ce- 
rámicas grises finas (fig. 178), con tres manufacturas 
bien caracterizadas (Correia, 1997: 240), en todo idén- 
ticas a 10s que se registran en yacimientos orientali- 
zantes, tanto en  Andalucia, como en el restante tem- 
torio actualmente portugués, principalmente en Castelo 
de Alcácer (Silva et al. 1980-811, en Moinho cia Ata- 
laia (Pinto y Parreira, 1978) en Alcasova de Santarém 
(Armda y Catarino, 1982; Arruda, 1993; Arruda en este 
trabajo). Estas ceramicas fueron, casi en su totalidad, 
fabricadas en el territori0 de Conimbriga, aunque se 
registraron escasos ejemplares provenientes de Santa 
Olaia (Cabra1 et al., 1983; idem, 1986; Alarcso y Co- 
rreia, 1994). 
En general, las formas presentes en Conímbriga 
esGn representadas indistintamente en las tres rna- 
- Cl-7 lisis fisicoquirnicos. Sin embargo, las forrnas fabrica- das con este tip0 de pasta se distancian de las repre- ..U> -.L .,.... -. sentadas en las restantes rnanufacturas (Correia, 1993: 
242), habiéndose sugerido que podrian tratarse de 
importaciones del sur de la Península Ibérica, o de pie- 
zas provenientes de talleres de expansión local o re- 
gional, con difusión geográfica significativa. Esta fa- 
bricación y estas forrnas podrian constituir el grupo 
Figura 178. Conimbriga: formas de cerámica gris (según 
rnás antiguo de las cerárnicas grises finas de Conírn- 
briga (Correia, 1993b: 241-245). 
La cerárnica gris fina de 10s grupos 2 y 3 fue uti- 
lizada hasta por 10 rnenos el periodo flaviano (AlarcPo, 
1975; Correia, 1993b), hecho que, en ausencia de una 
secuencia estratigráfica segura, dificulta cualquier ten- 
tativa de  ordenación tipológica. 
No en tanto, parece que no quedan dudas de que 
la utilización de esta cerámica se inici6 en Conímbri- 
ga en un rnornento relativarnente antiguo de la Edad 
del Hierro, concretarnente a partir del siglo VI1 a.C. 
En cuanto a la cerámica de engobe rojo (fig. 
179), Conírnbriga ofrece platos de tip0 P2a P2b, cuen- 
cos carenados del tip0 C2b y C3a y vasos del tip0 V1 
de la tipologia de Rufete Tornico (AlarcBo, et al., 1976). 
Nuevarnente es difícil evaluar las fechas de es- 
tos materiales, ya que algunos criterios que se veni- 
an utilizando en la atribución de cronologias se en- 
cuentran desfasados. De hecho, está clararnente 
demostrado que la anchura de 10s bordes de 10s pla- 
tos no se puede utilizar para establecer dataciones, rne- 
todología que, abusivarnente, se ha propagado entre 
10s investigadores que se ocupan del periodo en cues- 
tión, como consecuencia directa del trabajo realizado 
para 10s platos de engobe rojo de Toscanos (Schubart, 
1975). 
Correia, 1993). 
-.=i - - -& 
nufacturas rnás comunes, y tarnpoco se diferencian 
de las que conocernos de otros yacirnientos, siendo 
abundantes 10s cuencos hemiesféricos, con o sin bor- 
de engrosado en el interior, 10s cuencos de borde 
aplanado y exvasado, 10s vasos globulares de perfil en 
S, con o son carena y 10s vasos tip0 chardón (Alardo, y-' \- 
1975: 58-59; Correia, 1997: 238-243). 
Una cuarta manufactura fue identificada ma- Figura 179 - Conimbriga: cerimica de engobe rojo (segdn 
croscópicarnente, aunque no ha sido objeto de aná- Correia, 1993: fig. 11). 
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Asf, y reconociendo una vez más la ausencia de 
ContextOs estratigráficos seguros, y teniendo, por ella, 
únicamente en consideración 10s paralelos formales 
que se pueden establecer para algunos de 10s ejem- 
plares recogidos en este yacimiento del Baixo Mon- 
dego, debe decirse que estos materiales pueden os- 
cilar entre finales del siglo WII a.C./primera mitad del 
Vi1 a.C. y el primer cuarto de siglo VI a.C., aunque la 
gran mayoria debe ser considerada contemporánea 
de aquellos que se encontraron en Santa Olaia. 
La cerámica pintada a bandas policromas está 
igualmente presente en Conimbriga (fig. 180), ha- 
biéndose recogido pithoi de asas bifidas, borde ex- 
vertido y cuello separado de la panza por un resalte 
(AlarcPo, et al. 1976). Un vaso globular, también re- 
gistrado en  este yacimiento, debe destacarse, sobre 
todo, por su relativa rareza (ibid.: 7, lám. 11, no 40). Tan- 
to en el actual territori0 portugués, como en el área 
andaluza, 10s vasos globulares (forma 31 de Cuadra- 
do) de cuerpo esférico, cuello cilíndric0 y borde ex- 
vasado, no  son abundantes. En Portugal, y además 
de en Conimbriga, esta forma est5 presente en Santa 
Olaia (supra 3.1.1.4.3.1 .), 10 que naturalmente revis- 
te especial significado. 
También de cerámica pintada es el soporte anu- 
lar (Alarciio, et al., 1976: 8, lám. 11, no 461, famal-  
mente semejante a 10s que se encontraron en Santa 
Olaia, a pesar de que en este ultimo yacimiento 10s 
Figura 180. Conimbriga: ceramica pintada (segdn correial 
1993: fig. 12). 
ejemplares conocidos son de cerárnica gris fina (su- 
pral. 
La cerámica pintada a bandas de Conimbriga es 
de difícil datación en si misma, ya que no existen per- 
files completos (a excepción del vaso globular). Sin 
embargo, y atendiendo al perfil de 10s cuellos, pien- 
so que puede considerarse la existencia de ejempla- 
res del siglo VI1 a.C., muy posiblemente de la prime- 
ra mitad (ibid.: lám. I y 11, no 25, 30 y 31), y también 
fragmentos que pertenecen ya al siglo VI a.C. (ibid.: 
lám. I, no 21 y 26). La presencia, en Conimbriga, de 
cerámica pintada de inicios del siglo Vi1 a.C. est5 tam- 
bién constatada a través de la pintura en retícula, es- 
quema decorativo datado en esta época (Schubart et 
al. 1969; Pellicer Catalán, 1969). 
Las ánforas se reducen a escasos fragmentos de 
borde (ibid.: lám. I, no 13-20), hecho que-dificulta su 
adscripción tipológica y, consecuentemente, su atri- 
bución cronológica. Sin embargo, las características 
del perfil del borde y del labio hacen posible pensar 
que se trata de ejemplares pertenecientes a la Serie 
10.0.0.0., Grupo 10.1.0.0., Subgrupo 10.1.2.0., Tipo 
10.1.2.1. de Ramon Torres (1995: 230-231, fig. 196- 
198), siendo obvio que esta clasificación est5 realiza- 
da con las necesarias reservas. Este tip0 de ánfora fue 
fabricado entre el 2" cuarto de siglo VI1 a.C. y mediados 
del VI a.C., en varios centros del sur de España, pero 
también del lado africano del Estrecho de Gibraltar 
(ibid.). Atendiendo a la descripción de las pastas de  
10s ejemplares de Conimbriga (Alarcso et al., 1976: 
6), las ánforas analizadas pueden pertenecer al grupo 
de Málaga de Ramón Torres (1995: 256-257), cuyo 
ámbito ieográfico exacto es todavia difícil de preci- 
sar, ya que engloba toda la franja costera malagueña 
y parte de la de Granada (ibid.). 
Las fíbulas de la Edad del Hierro de Conimbri- 
ga (fig. 181) son relativamente numerosas y presen- 
tan alguna variedad tipológica, perteneciendo a 10s si- 
guientes tipos: (1) sin resorte; (2) doble resorte; (3) 
Bencarfon, (4) Alcores; (5) Acebuchal. 
Como ya tuve ocasión de comentar, no deja de 
ser curioso constatar que estos tipos son exactamen- 
te 10s mismos que se registran en Santa Olaia, a ex- 
cepción de las fíbulas de doble resorte, ausente en este 
Último yacimiento. 
Sobre la fíbula de doble resorte, concretamente 
el tip0 Schule 2a, sena conveniente destacar que se 
trata de un tip0 especificamente peninsular. El origen 
de estas fíbuias suscita todavia alguna polérnica, exis- 
tiendo investigadores que defienden que, a semejan- 
za de sus congéneres italianas, podnan derivar de  fí- 
bu la~  chipriotas, mientras que otros, como Virgilio 
Correia por ejemplo (1993b: 2631, no radican la hi- 
Figura 181. Conimbriga: fibulas (según Correia, 1993: 
fig. 199). 
pótesis de que la fíbula de doble resorte, tip0 Schule 
2", resulta de una evolución de las fíbulas de codo o 
de arco multi-curvilineo. 
El inicio de la producción y utilización de las fí- 
bulas de doble resorte, tampoco, esta totalmente es- 
clarecido, ya que no son infrecuentes en contextos 
del llamado Bronce Final, siendo el mejor ejemplo de 
esta situación su aparición en Coroa do Frade - Évo- 
ra (Arnaud, 1979, a la que podríamos añadir, con al- 
gunas reservas, el ejemplar de Alpiarca (Marques y 
Andrade, 1974; Ponte y Vaz, 1989). Con más seguridad, 
puede decirse que las fíbulas de doble resorte fueron 
usadas durante todo el siglo VI11 a.C. y que su utiliza- 
ción se prolonga, tanto en Andalucia oriental como 
en  el área atlántica hasta el siglo VI1 a.C., cronologías 
demostradas por 10s contextos de su aparición en Tra- 
yamar, Chorreras, Ponte de Noy, Toscanos y Setefilla. 
Más complejo de analizar es el caso de las fíbu- 
las sin resorte, representadas en Conimbriga por cin- 
co ejemplares (Ponte, 1973a y b; Alarc50 et al., 1979; 
Correia, 199313). Éstas son raras en el territori0 portu- 
gués, encontrándose únicamente en Santa Olaia (su- 
pra)  y en Zambujal (Kunst, 1996). S o  existen ele- 
mentos que permitan encuadrar este tip0 de fíbula 
en ninguna tipologia conocida, y es difícil atribuirle al- 
Figura 182. Conímbriga: peine de marfil (según Correia, 
1993b: fig. 18). 
gún origen concreto o una cronologia fiable. Parece, 
con todo, que podemos estar ante un elemento que 
fue utilizado a partir del Bronce Final, y que no tuvo 
ni difusión ni cambios apreciables, cayendo en desu- 
so a partir de 10s inicios de la Edad del Hierro. Una 
cronologia situada entre el siglo X a.C. y 10s inicios del 
VI11 a.C. parece ser la más probable. Si no fuese por 
la aparición de una fíbula de este tip0 en el área ex- 
tremeña (Zambujal - Torres Vedras), podriamos decir 
que se trataba de un tip0 estrictamente regional, dada 
su concentración en la región del Bajo Mondego. 
En cuanto al origen y cronologia de  las restan- 
tes fíbulas de Conimbriga, la situación es, en general, 
más tranquila. Las fibulas Alcores y Acebuchal pueden 
ser datadas a partir del siglo VI1 a.C., en cuanto a la 
difusión de las fíbulas Bencarron tuvo su inicio en la 
primera mitad del siglo VI a.C. (Cuadrado, 1963). 
De sabor indiscutiblemente oriental es el peine 
de marfil de Conimbriga (fig. 182), publicado en di- 
versas ocasiones (AlarcPo et al., 1979: 148, no 244; 
Gomes, 1990: 77; Correia, 1990: 183), siendo, en 1993, 
precisado su dibujo (Correia, 1993b: 257-260, fig. 17 
y 18). Indiscutiblemente integrado en el Grupo C de 
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B1ancO Freleiro (Blanca, 1960), es posible at*buirle una 
cronologia situada entre el 600 y el 450 a,C, se trata 
de una ~ i e z a  importada, cuyo lugar de producción 
es, todavia, problematico, ya que continua siri existir 
consenso sobre el origen exacto de 10s peines de mar- 
fil peninsulares, a pesar de que el origen cartaginés 
esta, hoy en dia, completamente descartado. 
Si la producción de peines de marfil peninsula- 
res debe situarse en Fenicia o bien en talleres fenicios 
occidentales localizados en el Bajo Guadalquivir o en 
la región de Cádiz, es un debate aún abierto desde el 
momento en que Maria Eugenia Aubet defiende la 
segunda hipótesis (1978; 1980; 1982-3; 1983 a), con- 
siderando que 10s mismos peines de marfil de Carta- 
go 0 de Heraion de Samos habrian sido fabricados en 
la Península Ibérica por 10s fenicios occidentales con- 
trariamente a las posiciones mas tradicionales más en 
la esfera de Bisi (1969),. 
Si bien no quedan dudas de que es en Oriente 
donde debemos buscar el origen de la técnica, del 
estilo y de la decoración, las dataciones que propor- 
cionan 10s peines de marfil peninsulares (llegando a 
alcanzar 10s siglos V y VI a.C, en el Castillo de Doña 
Blanca), parece, de hecho, indicar a la Península Ibé- 
rica como centro productor, admitiéndose que estos 
productos eran fabricados a partir de marfil importa- 
do en bruto de la región magrebi. 
Me parece indispensable iniciar el comentari0 
que la ocupación protohistórica de Conímbriga merece, 
mencionando que la elección de este asentamiento 
como lugar de habitación fue, claramente, anterior a 
la llegada de 10s fenicios al estuari0 del ~ o n d e g o .  
Este hecho esta, como an:eriormente mencioné, cla- 
ramente constatado por la presencia de algunos es- 
casos fragmentos de ceramica campaniforme, y tam- 
bién por el descubrimiento de restos arqueológicos del 
Bronce Final. 
En el estudio que realizó sobre las ceramicas del 
Bronce Final de Conimbriga, Virgiiio Hipólito Correia 
(Correia, 199313) pretendía demostrar que algunas de 
ellas se relacionaban con el Norte del territori0 aC- 
tualmente portugués, mientras que Otras se asemeja- 
ban, por la forma y por la decoración, a las del tipa 
Lapa do Fumo y Alpiarca. El establecimiento de 
paralelos para 10s restos ceramicos que tenia en ans- 
lisis llevó a este investigador a proponer Para una 
secuencia cronológica y cultural que, al no poder ser 
contrastada con ninguna estratigrafia, me parece fran- 
camente abusiva. Ademas de eso, 10s materiales 
por un lado, escasos, y por OWo, no presenunt 'la- 
ridad, elementos caracteristicos definidores de 
.geo-culturales. concretas, como, además, el ~~~p~~ au- 
tor reconoce (ibid.: 277). 
Es preciso también decir que no  es un cierto 
xaire de familia)) 10 que puede funcionar como indi- 
cador de entidades de filiación común, y que no ha 
sido posible, hasta el momento, identificar arqueoló- 
gicamente la periodización propuesta que, además, 
creo que no esta autorizada a partir de 10s materiales 
publicados. 
Viriglio Hipólito Correia considero que Conim- 
briga estaba, en una primera fase del final de la Edad 
del Bronce (siglo XI-X a.C.1, vinculada al área más 
septentrional de Portugal, y que fue en un momento 
de transición del Bronce Final a la Edad del Hierro (se- 
gunda mitad del siglo IX a.C.) cuando este asenta- 
miento comenzó a establecer contactos preferencia- 
les con el sur peninsular, 10 que seria demostrable a 
partir de la presencia de ceramicas comparables a las 
de tipo Lapa do Fumo y Alpiarca (ibid.: 271). 
Como ya tuve oportunidad de mencionar, no 
concuerdo con la elaboración de periodizaciones en 
base a simples similitudes tipológicas de materiales, 
pensando que es necesario tener en cuenta 10s con- 
textos locales 10 que, hasta el momento, no ha sido 
posible recuperar en el yacimiento. Ademas de eso, 
no acredito que la aparición de ceramicas decoradas 
con retícula brudida signifique, obligatoriamente, "sis- 
temas de intercambio e interacción~~ entre Conímbri- 
ga y las regiones del sur peninsular, principalmente con 
la Extremadura Portuguesa o con Andalucía occiden- 
tal. Insisto en que la ausencia de una secuencia es- 
tratigráfica observada en Conímbriga, para periodos an- 
teriores a la epoca romana, pesa en alguna tentativa 
de elaborar secuencias cronológicas y culturales, y 
no creo que esas secuencias puedan ser sustituidas por 
materiales arqueológicos descontextualizados. 
Me queda, por tanto, concluir que Conímbriga es- 
taba ya ocupada cuando 10s comerciantes fenicios lle- 
garon a la desembocadura del Mondego, y que esa 
ocupación es, por ahora, difícil de definir en términos 
económicos y sociales. Sabemos, sin embargo, que 
10s actores de este escenari0 usaban cerárnicas a mano 
y practicaban una agricultura de tip0 cerealistico, 
como puede deducirse por las hoces de síiice denti- 
culada~ (ibid.: 238, fig. j). Esta ocupación data del 
Bronce Final que, en este caso, puede corresponder 
a una época entre 10s siglos X y VI1 a.C. 
Todo indica que en la segunda mitad del siglo 
VI11 a.C., mas exactamente al final, se verifican 10s 
primeros contactos entre 10s habitantes de Conimbri- 
ga y 10s comerciantes fenicios. que en esta misma 
+oca llegaron a la desembocadura del Mondego. 
Por 10s motivos ya muchas veces mencionados 
a 10 largo de este trabajo - tales como la ausencia de 
una estratigrafia para la Protohistoria de Conímbriga 
y la inexistencia de asociaciones claras entre 10s ma- 
teriales y las diversas <(estaciones prerromanas~l de San- 
ta Olaia, se hace difícil apreciar una sincronia en la an- 
tigiiedad de uno de 10s yacimientos en relación con 
el otro. Este problema desgraciadamente no parece ha- 
ber sido resuelto por los trabajos más recientes, por 
10 menos a partir de 10 ya publicado. 
Sin embargo, algunos indicios pueden efectiva- 
mente hacer retroceder las fechas del material orien- 
talizante de Conimbriga para algunos (pocos) años 
antes de Santa Olaia. No fue la anchura de 10s bordes 
de 10s platos de engobe rojo de Conimbriga (clara- 
mente inferior a 10s 5 cm) 10 que pesa, exclusiva- 
mente, en esta atribución cronológica, ya que, como 
ya referí anteriormente, este criteri0 no puede ser uti- 
lizado sin reservas y sin que otros factores sean to- 
mados en consideración. Con todo, al realizar 10s cál- 
culos para la determinación d e  10s cocientes 
establecidos entre la anchura de 10s bordes y 10s dia- 
metros del total de 10s platos se obtienen valores si- 
tuados entre 58 y 45, 10 que representa, efectivamente, 
un valor relativamente alto, comparable a 10s estratos 
arcaicos de 10s yacimientos fenicios de la costa de 
Málaga o de Cádiz. En 10s Últimos yacimientos men- 
cionados, se ha probado que estos cocientes son, casi 
siempre, bajos en 10s niveles tardíos (siglo VI a.C. - 
30-34), mientras que 10s que se acostumbran a datar 
en el siglo VI11 y VI1 a.C. son altos, correspondiendo 
10s coeficientes entre 45 a 60 a 10s niveles datados 
en 10s últimos años del siglo VI11 a.C. 
Los platos de Santa Olaia presentan, general- 
mente, bordes anchos y diámetros cortos, 10 que im- 
plica cocientes bajos, entre 30 y 34, hecho que no 
debe ser olvidado en este caso. 
De cualquier forma, pienso que, en cuanto a 
este aspecto, es realmente necesario esperar que sean 
publicados 10s materiales procedentes de las nuevas 
excavaciones estratigráficas realizadas en Santa Olaia, 
y, tal vez asi, se aclare definitivamente esta cuestión. 
No obstante, volveré más tarde al asunto cuan- 
do analice el poblamiento de la I Edad del Hierro del 
Baixo Mondego, ya que el significado real y la fun- 
cionalidad de estos dos asentamientos merecen to- 
davía alguna reflexión. 
También sobre Conimbriga debe decirse que sus 
territorios potenciales de recursos de 12, 30 y 60 mi- 
nutos fueron calculados en 137,5, 756,2 y 2837,5 hec- 
táreas, respectivamente. 
Admitiendo que la Conimbriga de la Edad del 
Hierro tuviera un área de 4,5 hectáreas habria que 
suponer, de acuerdo con 10s cálculos de Renfrew, 
que el número de sus habitantes rondaba 10s 1350 
individuos. Si se corrigen estos datos, a través de la 
hipótesis de Casselbery (1974) - el número de indi- 
viduos corresponde a un sexto del área del poblado 
- habria que admitir que en Conímbriga vivian cerca 
de 750 habitantes. Pienso que un número situado en- 
tre las 800 y las 1000 personas se aproxima al valor 
correcto. 
Si en este caso también se establece que cada in- 
dividuo necesita de 200 a 210 kilogramos de cereal por 
año para que su subsistencia esté asegurada, estoy 
obligada a considerar que a Conimbriga tendrian que 
llegar entre 160.000 y 210.000 kilos de cereal por año. 
Para que esto fuera posible, y teniendo en conside- 
ración que la producción cerealística est5 estimada 
en 400Kg. por hectárea, seria necesario que 10s te- 
rrenos cultivados poseyesen áreas entre 400 y 500 
hectáreas, área esta considerada en el territori0 po- 
tencial de recursos de 30 minutos (que, como ya men- 
cioné, fue estimado en 756,2 hectáreas). 
Desgraciadamente, tampoc0 aqui existen datos 
sobre el tip0 de proteinas animales consurnicias durante 
la primera mitad del I" milenio a.C., pero, y aten- 
diendo a 10 poc0 que se conoce de Santa Olaia y Cras- 
to, debemos admitir que 10s bóvidos y ovicrápidos, 
además de la caza, completarian la dieta alimentaria 
de la población instalada en Conimbriga, por 10 que 
ciertamente sus territorios potenciales de recursos de 
30 minutos y 1 hora, 756,2 y 2837,5 respectivamente, 
serían, en parte, utilizados como pastos. 
7.4 EL POBLAMIENTO DE LA I EDAD DEL HIERRO 
EN EL ESTUARI0 DEL MONDEGO: 
LA OCUPACION DEL TEñIUl'ORIO Y LAS 
RELACIONES ENTRE LOS ASENTAMIENTOS 
Una observación atenta sobre el mapa de distribu- 
ción de 10s yacimientos de la I Edad del Hierro de la 
comarca de Figueira da Foz permite verificar que la 
ocupación humana se organizó en un Único site clus- 
ter, localizado inrnediatamente al norte del estuari0 del 
Mondego. De hecho, aqui se concentran 10s cuatro ya- 
cimientos arqueológicos de esta época (Crasto, Chdes, 
Fonte de Cabanas y Pardinheiro), que presentan, sin 
embargo, caracteristicas de implantación y áreas de 
ocupación distintas entre sí. Cerca de unos 10 km ha- 
cia el Este de este área, se encuentra Santa Olaia, ya- 
cimiento situado en una pequeña isla del antiguo es- 
t ua r i~ ,  próxima a su margen derecho. 
Atendiendo a 10 que se conoce de 10s yacimien- 
tos, descritos anteriormente, puede decirse que la zona 
ocupacional registrada se jerarquiza en dos tipos: 
1. Pequeños asentamientos, implantados en co- 
tas más o menos bajas, donde no se materializó nin- 
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gún tipo de preocupación de orden defensivo, con su- 
perficies limitadas, un número de habitantes reduci- 
do  y vestigios de estructuras de habitación de carac- 
terística~ no mediterráneas, donde incluyo Ch6es, 
Fonte de Cabanas, Pardinheiro, además de que se po- 
drían unir también, con reservas, Arieiro ylírio; 
2. Poblados de cerca de una hectárea, situados 
sobre una cota alta, con buenas condiciones natura- 
les de  defensa y rodeado por una muralla, con vi- 
viendas construidas en piedra y adobe y donde se re- 
coge abundante material arqueológico: un Único caso 
conocido, el Crasto de Tavarede. 
Me parece significativa la discrepancia entre las 
dos casos, ya que la diferencia que se observa entre 
ellos no se fija s610 en su dimensión, sino en el con- 
j u n t ~  de factores más amplio ya especificado. e si, no 
se trata Únicamente de grandes y pequefios <<yaci- 
mientos de habitat,,, 10 que seria exclusivamente una 
constatación mecánica, de la cua1 no se podrían ex- 
grandes conclusiones, sino de diferencias reales 
entre 10s asentamientos, 10 que parece indicar que se 
está, de hecho, ante un poblamiento jerarquizado. 
Esta situación me lleva a concluir que Crasto fue 
un h g a r  central,> de  la zona ocupacional observada 
al norte de la desembocadura del Mondego, desem- 
pefiando el papel de centro politico y económico. 
LOS restantes yacimientos, las granjas agrícolas de 
Chhes, Fonte de Cabanas, Pardinheiro y, tal vez tam- 
bién, Lírio y Arieiro, se integraban en un área de in- 
fluencia directa de Crasto, que poseia una clara su- 
perioridad estratégica. 
Crasto, con capacidades defensivas naturales, ro- 
deado además por una fcrtificación, con un área re- 
lativamente extensa, un considerable número de ha- 
bitantes y un dominio visual amplio, englobaria en su 
territorio pequefios asentamientos de habitat de re- 
ducidas dimensiones, escasamente habitados, sin nin- 
guna preocupación de orden defensivo, situados en c e  
tas bajas, y cuyos habitantes se dedicaban a actividades 
productivas, concretamente a la agricultura, al Past* 
reo y tal vez también a la extracción de metal. 
Esta conclusión, que creo es válida por 10s datos 
existentes, me obliga también a considerar que sefia 
en Crasto donde residiria la elite político-administrati- 
va, que controlaba y administraba la produccidn del 
área circunclante, producción generada Por las pobla- 
ciones que habitaban 10s pequefios asentarnientos 
mencionados que estarían sometidos a Crasto. 
 si, pienso que es perfectamente admisible aceP 
tar estar, en este caso, delante de relaciones tipicas 
modelo de subordinaciÓn, donde existe un pobla- 
miento interactiva, que, como pretendo demosmar) se 
relaciona, íntimamente con las instalación de fenicios 
en Santa Olaia. Admito también como posible que la 
ocupación de Crasto, en gran parte motivada por la 
presencia de poblaciones exógenas en la región, se 
efectuo con poblaciones provenientes de Conímbriga 
(o de Aeminium), cuando la elite allí residente sintió 
la necesidad de instalar mas cerca de Santa Olaia una 
comunidad humana cuyas actividades productivas 
contribuyesen para suplir algunas necesidades de la 
población fenicia allí instalada. 
No tengo, en verdad, grandes dudas en consi- 
derar que el asentamiento de Santa Olaia fue funda- 
do y habitado por poblaciones exógenas, concreta- 
mente de origen fenicio occidental. Al contrario de 10 
que Robert Étienne pretende (1997: 276), pienso que 
es justamente la lectura del trabajo publicado por Isa- 
bel Pereira (19971, y, naturalmente, también 10s que 
Santos Rocha dio a conocer, 10s que permiten extra- 
er esta conclusión. 
Efectivamente, Santa Olaia continua siendo has- 
ta hoy el yacimiento de la Edad del Hierro del actual 
territorio portugués que ofrece el número más signi- 
ficativo de cerámicas orientalizantes u orientales, sin 
dejar de impresionar no s610 por su número, sino 
también por su diversidad formal. En cuanto a la ocu- 
pación del espacio de  la vivienda, hay que decir que 
las estructuras tienen grandes dimensiones (75 m2), 
son de planta rectangular (Santos Rocha, 1908: 348, 
lám. XVII - T), presentándose algunas divididas en 
compartimentos (ibzd. A, B, y C). Las excavaciones de 
Santos Rocha permiten deducir que también la po- 
blación creció de forma rápida, obligando a la cons- 
trucción de nuevos edificios (<<la y 2" fase de la Edad 
del Hierro a), que, de una forma general, siguen el rnis- 
mo tip0 de organización espacial, desarrollándose en 
10s mismos dos eies de -3" fase de  la Edad del Hierre. 
Si la concepción del espacio habitado deja percibir, sin 
duda alguna, un plano arquitectónico que nada tiene 
de local, también las técnicas de construcción (ci- 
mientos de piedra y paredes de adobe) tienen un in- 
discutible sabor oriental. 
Los impresionantes restos de  actividad metalúr- 
gica encontrados en las excavaciones recientes de 
Santa Olaia, únicos en Portugal, son prueba indiscu- 
tible de la existencia de un numeroso grupo de me- 
talúrgicos especializados, que dominan muy bien las 
tecnicas y 10s procedimientos. Este conocimiento y 
dominio técnico de la actividad metalúrgica y, sobre 
todo, la organización social que esta situación deja 
pycibir, permite admitir la existencia, en  el yaci- 
miento, de poblaciones externas al área del bajo Mon- 
dego, en particular, y del actual territorio portugués, 
en general. 
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La localización del yacimiento, en el estuari0 del 
Mondego, y su implantación, una pequeña isla en la 
base de la cua1 fue construido un muelle de embar- 
que (supra), son el mejor indicador de que Santa 
Olaia fue, de hecho, un asentamiento fundado por 
10s fenicios occidentales. 
Pienso que su abandono en el siglo VI a.C. es 
también un claro indicio de que se trata, efectiva- 
mente, de una fundación exógena y ex nihilo, una 
vez que, ciertamente, ces6 la actividad comercial de 
10s fenicios occidentales en la costa occidental portu- 
guesa que implicó su desaparición, pero que no de- 
terminó el abandono ni la decadencia de 10s pobla- 
dos indigenas de la región, como Conimbriga y Crasto. 
Continuar negando aquí 10 que la evidencia ar- 
queológica no podia haber mostrado más claramen- 
te, como recientemente ha hecho Robert Étienne (1997: 
276), me parece un falseamiento de 10s datos ina- 
ceptable, sobre todo porque la admisión pura y sim- 
ple de la realidad en nada desmerece el asentamien- 
to de Abul, ni disminuye su importancia. 
La instalación de fenicios en Santa Olaia fue cier- 
tamente precedida por contactos previos, ya que es ne- 
cesari0 pensar que esa instalación dependia de la 
existencia de recursos que la justificasen y de la po- 
sibilidad de su explotación. Esa existencia y esa po- 
sibilidad implicaba, por tanto, no s610 el conocimiento 
de la región, si no también el contacto directo con la 
población que allí habitaba, siendo obvio que s610 
ella podia proporcionar el acceso a 10s recursos y, de 
algún modo, garantizar la fundación y el funciona- 
miento de Santa Olaia. 
Realmente no es posible admitir la instalación 
de poblaciones exógenas, que pretendan la explota- 
ción y exportación de 10s recursos locales de algún te- 
rritori~, sin un ll consentimiento>) previo de la pobla- 
ción que en 61 habita, a no ser en 10s casos en 10s que 
esa ocupación se produzca en términos de ocupa- 
ción militar, 10 que manifiestamente, no es el caso. 
Sobre todo cuando 10s colonizadores y 10s co- 
lonizados, y son estos 10s términos que creo que se 
pueden utilizar adecuadamente en esta situación, pre- 
sentan formaciones sociales radicalmente distintas, 
dominando 10s primeros toda una serie de conoci- 
mientos tecnológicos que la población local desco- 
noce, es necesario que las elites locales perciban que 
obtienen ventajas en el proceso de colonización (y asi 
de algún modo la autorizan), también porque son 
ellas las que conocen 10s caminos que conducen a las 
fuentes de materia prima, en este caso 10s metales. 
Sin pretender negar que todos 10s procesos co- 
loniales implican explotación de recursos y de mano 
de obra locales y que las relaciones que se establecen, 
en términos de comercio practicado, son desiguales 
y asimétricas (se cambian grandes cantidades de me- 
tales por objetos exóticos y productos alimenticios y 
manufacturados, 10 que representa costos sociales ra- 
dicalmente distintos), tengo que admitir que la insta- 
lación de fenicios en Santa Olaia fue consentida por 
las elites locales como beneficiosa, que verian de este 
modo, un medio de fomentar y reproducir un sistema 
social en el que tendrian un estatuto superior. Inclu- 
so no perdiendo de vista que la escala de valores de 
10s fenicios y de las elites indigenas era, ciertamente, 
muy diferente, 10s grupos de la cima de la pirámide so- 
cial verian en la presencia de fenicios en Santa Olaia 
la manera de aumentar su poder social y politico y, na- 
turalmente, la supremacia sobre el grupo. 
Estoy convencida de que Conimbriga tuvo, en 
este contexto, un papel predominante, ya que fue se- 
guramente con la población que habitaba el poblado 
del Bronce Final que allí existia, con la que tuvieron 
lugar esos contactos previos. Es difícil asegurar, con 
certeza, la anterioridad de 10s restos orientalizantes 
de Conimbriga en relación a Santa Olaia. Sin embar- 
go, hay indicios que apuntan en este sentido como ya 
tuve oportunidad de referirme anteriormente,. 
Por otro lado, 10s minerales de estaño y oro en 
Alva podrian llegar al bajo Mondego a través de una 
ruta que Conimbriga, con una posición estratégica 
fundamental, podia controlar. Esta posibilidad gana ma- 
yor consistencia si pensamos que la mencionada Bei- 
ra Interior es, en efecto, una región particularmente 
rica en estaño, oro y cobre, y que su explotación está 
atestiguada durante el Bronce Final (Senna-Martinez, 
1989; Vilagaa, 1995, 1998). 
Asi, se puede admitir que Conimbriga controla- 
ba el camino por el litoral de 10s metales que en la Bei- 
ra Interior se extraian del subsuelo, camino este que 
deberia estar organizado en torno a una ruta que se- 
guia, a groso modo, el rio Mondego. 
Conimbriga constituia, de este modo, el asenta- 
miento indígena mis importante de la región analizada, 
asumiendo durante la Edad del Hierro, un papel pre- 
ponderante en la organización del territori0 del Bai- 
xo Mondego, ya que controlaba la llegada de algunos 
metales a Santa Olaia y, de este control retiraria be- 
neficio~ concretos. Seria con Conimbriga con la que 
10s fenicios de Santa Olaia mantendrian relaciones 
privilegiadas, por que era al final Conimbriga la que, 
garantizando la llegada de las materias primas, justi- 
ficaba su existencia, existencia esta determinada por 
la actividad industrial y la explotación de 10s pro- 
ductos transformados, en este caso 10s metales. 
Un análisis más atento de las condiciones espe- 
cifica~ de Conimbriga y de 10s restantes asentamien- 
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tos del Baixo Mondego (materiales, cronologias de 
las ocupaciones, gres disponible y probable número 
de habitantes) permite también pensar que el site clus- 
fer detectado en la desembocadura del mismo fio es 
f~r ldado por poblaciones llegadas de Conimbriga, En 
base a 10 que se conoce de 10s yacimientos, y a la in- 
terpretación que realicé de ellos, tiene sentido concluir 
que Crasto y 10s Pequefios asentarnientos de habitat 
localizados en sus inmediaciones, y de las depen- 
clientes, son de hecho asentamientos cuya fundación 
fue pensada por las elites de Conimbriga que vieron 
ventalas en 10caliZar más proximas de Santa Olaia las 
fuerzas productivas que asegurarian a la comunidad 
que allí residia 10s medios necesarios para su super- 
vivencia. Evidentemente que esta fundación acabó 
por conducir a la creación de dos <dugares centrales,> 
en la región, pero la nueva elite residente en Crasto, 
a pesar de estar formalmente separada de la de Co- 
nimbriga, continuaria dependiendo de esta última, o, 
por 10 menos, mantendria con ella fuertes conexiones 
de carácter economico, politico e ideológico. 
Asi, todo parece indicar que la importancia que 
Conimbriga asume, en esta primera mitad del I" mi- 
lenio a.C., le viene de aquella que ya tenia al final de 
la Edad del Bronce y justifica, tal vez también, toda su 
historia siguiente, historia esta que ninguno de 10s 
otros yacimientos mencionados protagoniza. 
Dejando para un apartado posterior el abando- 
no de Santa Olaia a partir del siglo IV a.C., una vez 
que este abandono tiene que ser interpretado en el 
contexto más amplio del cese de las relaciones co- 
merciales de la costa occidental portuguesa con el 
área gaditana, no puedo dejar de mencionar que fue 
precedido de una progresiva pérdida de importancia 
del asentarniento, un proceso que según indica el 
analisis de 10s materiales se inicio a partir de finales 
del siglo VI a.C. 
NingÚn indicio permite, sin embargo, saber si 
10s fenicios que habitaban en Santa Olaia dxmdona- 
ron la región, o por el contrario permanecieron aquí, 
instalándose, por ejemplo en Conimbriga, como Su- 
cedió en varias regiones peninsulares, pfincipalmen- 
te en Andalucia (LÓpez Castro, 1994). 
10 puedo terminar este análisis Sobre el pobla- 
miento de la I Edad del Hierro en el estuari0 del Mori- 
dego siri mencionar que me parece evidente que la iris- 
talación de  10s fenicios en  Santa Olaia a c a b ó l  
finalmente, por contribuir a un acelerado Proceso de 
jerarquización social y de poblamiento. Ya que las 
hienes de prestigio que las dites sociales pudieron 
adquirir contribuirian a la reproducción de las rela- 
ciones sociales existentes, acentuando, tOdavia másl 
el poder de las &tes a través de la utilización1 'On- 
sumo y también exhibición de 10s mencionados bie- 
nes de prestigio. 
La región del Baixo Mondego constituye pues, 
una unidad politico administrativa concreta, cuyo cen- 
tro se puede situar en Conímbriga, un gran poblado de 
extensión, y estaba organizada en torno a elites que el 
comercio fenicio volvió progresivamente más poderosas. 
Desgraciadamente, la ausencia total de necró- 
polis asociadas a este poblamiento y la imposibilidad 
de estudiar, en extensión, la forma de ocupación del 
espacio de la Conimbriga de la Edad del Hierro, al 
igual que en 10s restantes asentamientos, dificulta la 
dernostración de la existencia de una estructura social 
jerarquizada en esta unidad política, que muestra, sin 
embargo, un comportamiento territorial evidente. 
Con todo, un poblamiento jerarquizado, la fun- 
dación de Santa Olaia y las relaciones que, forzosa- 
mente, se establecen entre ésta y 10s poblados indi- 
genas c~capitales~' al nivel d e  10s intercambios 
comerciales constituyen un conjunt0 de factores que 
obligan a considerar la existencia de un sistema de or- 
ganización social complejo, donde existe un poblado, 
Conimbriga, que, integrando uno o más linajes, cen- 
tralizaba funciones administrativas y sociales deter- 
minada~ y controlaba el comercio de toda la región, 
la relación entre 10s diversos asentamientos de habi- 
tat y también la burocracia que, de forma incipiente, 
este proceso acabó por generar. 
Parece pues posible admitir que Conimbriga se 
integro, aunque en posición subordinada, en la je- 
rarquia organizativa colonial, una vez que 10s intere- 
ses de las elites indigenas y 10s de 10s colonizadores 
se aproximaban. 
La llegada de 10s fenicios al estuari0 del Mon- 
dego, en la la mitad del I milenio a.C., permitió que 
las elites emergentes con las que, en un primer mo- 
mento, contactaron en Conimbriga organizasen un te- 
rritori~ donde se inscribiría Crasto y 10s restantes asen- 
tamientos, q u e  p u e d e n  asi ser  considerados 
comunidades satelites de la comunidad matriz origi- 
nal. Estas elites adquiriran progresivamente mas im- 
portancia y poder, dominaban y dirigian el vasto te- 
rritori~ que tenian organizado, y controlaban 10s jefes 
vasallos localizados en  Crasto. 
Los datos disponibles perrniten, asi, pensar que 
estamos ante una sociedad regionalmente organizada, 
con una clara expresión temtorial. en la cua1 la orga- 
nización de la producción y de la propiedad de 10s me- 
dios de producción, y tal vez la distribución y el con- 
sumo eran, efectivamente, tareas dirigidas por una 
&te, 10 que evidencia una formacion social comple- 
ja, donde existen desigualdades al acceso tanto de 10s 
medios de producción como al producto generado. 
Esta formación social jerarquizada y compleja 
parece efectivamente próxima de 10 que la Antropo- 
logia denominó y clasificó como jefatura compleja 
(Wright, 1984), sistema en el que existe una jerarquia 
regional con ~jefes principales>, y .jefes subsidiarios.. Sin 
embargo, a pesar de la fascinación que el modelo de 
las jefaturas en general ejerce sobre 10s arqueólogos, 
me parece que la prudencia aconseja alguna precau- 
ción en la importación directa de modelos exteriores 
a la arqueologia. En el caso concreto de las c~jefaturas~l, 
no creo que el mayor problema resida en el evolu- 
cionismo o neo-evolucionismo que el modelo efecti- 
vamente desprende, como pretende Yoffee (19931, 
ya que no es necesario que 10s arqueólogos que in- 
tentan aplicar este modelo de organización social 10 
vean, exclusivamente, como el paso, hacia un Estado. 
Tampoco creo que sea la gran variabilidad de jefatu- 
ras registradas (Earle, 1987), o la propia alteración 
que el concepto sufre desde Fried o Service, hasta las 
nuevas contribuciones de Peebles y Kus, Carneiro, 
Earle o Spencer, 10 que constituye el Óbice de su apli- 
cación a las realidades arqueológicas, como constat6 
Raquel Vilaga (1992: 80). Lo que realmente me inco- 
moda es que las realidades que la antropologia registró 
sobre [(nuestros antepasados contemporáneos~) (Yoffee, 
1993: 6 3 ,  sean adaptadas, sin reservas, a las sociedades 
del pasado, aún porque 10s conceptos antropológicos 
están cargados de significados que en la actualidad es- 
tán irremediablemente perdidos para 10s sistemas so- 
ciales pre y protohistóricos. De hecho, seran las jefa- 
turas consideradas en la vertiente redistributiva de  
Service (1962) o en su más reciente acepción -terri- 
torial- (Peebles y Kus, 1977; Earle, 1987; Spencer, 
1987), las características que las definen antropológi- 
camente son de tal forma precisas que me parece 
abusivo la utilización del modelo para toda una serie 
de situaciones cronológicas y espacialmente muy dis- 
tintas. Citar una vez más a Yoffee parece pues, nue- 
vamente imprescindible [~Renfrew (1973) isolated 
tewnty features of chiefdoms that might qualify the 
builders of European megaliths as chiefs; Sanders 
(1974) and colleagues (e.g., -Michaels 1979) have iden- 
tified chiefdoms in prehistoric highland Mayaland, 
while Creamer and Hass (1985) have found them in 
lower Central America; Drennan and Uribe (1987) find 
them everywhere in the Americas; Knight (1990) has 
chiefdoms in Southeast U.S.A. and Doyle (1979) has 
them in Southwest U.S.A.; Fairservis sees the Harap- 
pan culture as a chiefdom (1989: 217); Earle thinks 
Ubaid and Uruk Mesopotamia were both chiefdoms 
(1987), althought Watson holds that in the preceding 
Halaf there were chiefdoms (1983); for Henry (1989), 
even the Natufian of the Sorthern Levant was a ma- 
trilineal chiefdom~~ (Yoffee, 1993: 60). 
La ubicuidad e intemporalidad del modelo son, 
de hecho, tan grandes que éste parece no tener, en este 
momento, ninguna especie de contenido y es por eso 
mismo por 10 que no me atrevo a proponerlo para la 
realidad que pude analizar en el bajo Mondego, don- 
de apenas puedo decir que me parece indiscutible 
que 10s grupos humanos que habitaron aquí durante 
la primera mitad del I milenio a.C. constituian una 
unidad socio-política construida sobre un territorio 
concreto, territorio este controlado y dirigido por eli- 
tes residentes en Conimbriga y en Crasto, que coor- 
dinarian también las tareas productivas, organizarian 
la producción y dominarian las relaciones económi- 
cas con 10s fenicios instalados en Santa Olaia, pu- 
diendo deducirse que este sistema organizativo im- 
plicaria la existencia de relaciones de producción 
especificas y, sobre todo, una jerarquización inter- 
grupal. 
